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Año 18, no. 14, 1963

LOEWENTHAL (RICHARD): Der sowjetisch-
chinesische Konflikt und seine Bedeu-
tung für Europa (El conflicto soviético
chino y su importancia para Europa).
Fágs. 507-520.

¿Qué consecuencias tiene para Europa
•el conflicto chino-soviético? La contesta-
ción de esta pregunta se relaciona, estre-
chamente, con el fracaso soviético de su
ofensiva político-mundial, en el curso de
los últimos cinco años, contra el Occiden-
te, fracaso debido, según la opinión del
autor, a la equivocación de cálculo, evi-
denciada ante todo con la crisis de Cuba,
de otoño de 1962, en el sentido de que
pudiera intentar cambiar la relación de
fuerzas entre Este y Oeste sin arriesgar
un conflicto mundial.

Al parecer, desde Cuba, la política so-
viética tiende a consolidar sus posiciones
al estilo del «estancamiento» de la polí-
tica del período staliinano. No cabe du-
da de que la rivalidad chino-soviética por
la primacía en el movimiento mundial co-
munista frena, considerablemente, los es-
fuerzos soviéticos de ajustar su nueva po-
lítica a las circunstancias de la relación
de fuerzas entre Este y Oeste.

Quiérase o no, el conflicto, según seña-
la el autor, entre Pekín y Moscú repercu-
tirá sobre la estructura del movimiento
mundial comunista. Sin embargo, sería en
primer lugar la propia Unión Soviética
la que sufriría el impacto inmediato del

cisma chino-soviético-comunista. ¿Se de-
mocratizaría—y se «europeizaría» al mis-
mo tiempo—el imperio soviético? Esta es
la sugerencia que se pretende acentuar...

RONDÓN (PIERRE): Die neuen Staaten Ñor-
dafrikas und ihre Stellung in der Welt
(Los nuevos Estados del África del Nor-
te y su posición en el mundo). Pági-
nas 521-532.

Hasta hace poco prevaleció la opinión
de que los países norteafricanos tenderían
hacia el Norte. Sin embargo, esta opinión
no respondía a la realidad.

El sector que, geográfica y geopolítica-
mente se designa como «África del Nor-
te», se ve obligado a tener en cuenta cua-
tro influnecias: 1. Es importante el Norte,
porque ahí se encuentra Europa. 2. El
Oriente gana terreno por tratarse del Is-
lam. 3. El Sur, por su parte, representa
el símbolo del africanismo, que no debe
ser menospreciado. 4. La influencia de
mayor importancia proviene de Occiden-
te, de la dirección donde se encuentran
los Estados Unidos y Nueva York, sede
de la O.N.U.

Si la situación de los nuevos Estados
del África del Norte se quiere enjuiciar
lo más objetivamente posible, hay que
tener en cuenta todas estas influencias. El
autor estudia las siguientes cuestiones:
A) Las cuatro influencias cardinales que
experimenta África del Norte (el Oriente,
el Sur, el Occidente, el Norte). B) Las
realidades internas norteafricanas (el dife-
rente proceso de cada uno de sus países,
los distintos caminos de los mismos hacia
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la independencia, revolución de las for-
mas sociales y de gobierno, las perspecti-
vas para la creación del gran Mogreb,
la situación económica y la necesidad de
la ayuda de desarrollo).

Año 18, no. 15, 1963

CHURCH (FRANK): Europa und die Zu-
kunft der Aüantüchen Getneinschah
(Europa y el porvenir de la Comunidad
Atlántica). Págs. 545-550.

La Comisión Atlántica y la O. T. A. N.
se encuentran, por el momento, en una
crisis y transformación. En ambos lados
del Atlántico prevalece la convicción de
que esta crisis no es fruto de una imagi-
nación, sino de las realidades internacio-
nales. Por esta razón surgió una discusión
que pretende determinar, dialécticamente,
las causas de esta situación, pero también
posibles soluciones a favor de las dos
partes interesadas: Europa y Norteamé-
rica.

El autor del presente trabajo es sena-
dor (por el Partido Demócrata del Estado
Idaho) y miembro del Comité de Asuntos
Exteriores del Senado de los Estados Uni-
dos, basándose sus consideraciones en una
conferencia que pronunció el 16 de julio
de 1963 ante el «Club Político» de la
Academia (católica) de Formación Polí-
tica de Tutzing, Baviera. El hecho de
que su trabajo se publica en Europa-Ar-
chiv demuestra que no solamente Alema-
nia, sino la Europa entera se interesa por
una sincera colaboración entre los dos
continentes.

SCHELLINC (THOMAS C.): Wie neu ist die
uneue Strategie» der Vereiningten Staa-
ten? (¿Hasta qué punto es nueva la
«nueva estrategia» de los Estados Uni-
dos?). Págs. 551-564.

Este trabajo se relaciona con el anterior
en el sentido de que forma parte de la
discusión «europeo-norteamericana» sobre
el problema de la «Comunidad Atlántica»
y la condición de partner americano-euro-
pea, problema que, en este caso, es tan

sólo de segundo grado y, en cambio, se-
pretende enfocar las cuestiones pendien-
tes entre los dos continentes desde el pun-
to de vista concreto, es decir, a una pre-
gunta concreta correspondería una res-
puesta (también) concreta.

Schelling es profesor de Economía Polí-
tica y miembro extraordinario del Centro-
de Asuntos Internacionales en la Univer-
sidad de Harvard, Cambridge, Mass., y
autor de The Strategy of Conjlict, Cam-
bridge, 1960. Sus ideas, puestas de relie-
ve en este lugar, tienen su origen en una.
conferencia pronunciada en marzo de 1963-
ante el «grupo de estudios de limitacióa
de la carrera de armamentos, del control
de la carrera de armamentos y de la se-
guridad internacional» de la «Sociedad
Alemana de Política Exterior», de Bomu
Constituye una positiva contribución a
la discusión que se está realizando entre
Europa occidental y los Estados Unidos
respecto a temas concretos de colaboración
írente al peligro comunista y frente al
porvenir del mundo, refiriéndose a los si-
guientes problemas: 1. Las causas de la
incomprensión europea. 2. La «nueva es-
trategia» para con un general conflicto-
nuclear. 3. Elementos de la estrategia de
«counterforce». 4. La disponibilidad so-
bre armas nucleares y la unificación de
Europa. 5. Conflictos locales y regionales.
6, La importancia de las fuerzas armadas-
convencionales (no nucleares). 7. La po-
sibilidad de un empleo «gradual» de ar-
mas nucleares.

Año 18, no. 16, 1963

M E N Z E L ( E B E R H A R D ) : Nationale und ínter-
nationale Strukturformen der NATO
(Formas nacionales e internacionales de
estructura de la NATO). Págs. 593-614).

Se trata de la situación actual de la-
integración militar y del problema de la
decisión sobre el empleo de medios béli-
cos, problema que no ha sido soluciona-
do todavía.

La N. A. T. O. es la espina dorsal de
la defensa del mundo occidental, ya qu&
la participación de quince naciones le da
carácter (incluyendo a Turquía y Grecia)1

de un sistema defensivo que va más allá
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del espacio propiamente dicho atlántico.
Supera, por lo tanto, toda clase de siste-
mas clásicos de alianzas que se hayan
-dado en los siglos xix y xx.

Menzel, profesor ordinario de Derecho
Público e Internacional en la Universidad
de Kiel (Alemania del Norte) y director
•del Instituto de Derecho Internacional, de
la misma Universidad, se ocupa, en el
presente estudio, de una serie de cuestio-
nes que son de suma importancia para el
mundo libre; por ejemplo, las posibili-
dades de llevar a cabo la estrategia bélica
termonuclear, el ámbito internacional de
la organización (estratégica) militar, los
medios nacionales de organización mili-
lar, los tres modos de decidir sobre la gue-
rra o sobre la paz (el procedimiento na-
cional y jurídico-constitucional), la inter-
vención de la N. A. T. O. por medio de
•conferenciar o de mando, etc.).

RAY (HEMEN): Peking und Pankow—An-
ziehung der Gegensatze (Pekín y Pan-
kov: mutua atracción entre polos opues-
tos). Págs. 621-628.

Según ciertos indicios, Wal'.er Ulbricht
ocupa una posición especial entre Moscú y
Pekín, pretendiendo figurar, al lado del
jefe comunista polaco Wladislaw Gomul-
ka, como mediador y salvador de la uni-
dad del movimiento comunista mundial.
Sin embargo, los chinos tendrán en cuen-
ta de que el papel que por una u otra
Tazón desempeña el S. E. D. (Sozialistis-
<he Einheitspartei Deutschlands: partido
•comunista de Alemania Oriental) desde
el punto de vista de la política tanto inte-
rior como exterior es necesariamente li-
mitado, por lo cual el S. E. D. no podrá
figurar como un partner de confianza del
Partido comunista chino.

En esta realidad queda encuadrado el
posible interés mutuo entre Pekín y Pan-
kov. Claro está, dependerá, ahora, del
ulterior desarrollo del conflicto chino-so-
viético, hasta qué punto se ampliaría—o
•disminuiría—el campo de acción para Pan-
kov a favor de su camaradas chinos. Ello
•quiere decir que la última palabra corres-
ponde a la propia Unión Soviética.

S. G.

Año 18, no. 17, 1963

NYEREBE (JULIOS K.:): Der Nationalis-
mus des 20. Jahrhunderts und die Ei-
nigung des afrikanisehen Kontinents (El
nacionalismo del siglo xx y la unifi-
cación del Continente africano). Pági-
nas 629-632.

El nacionalismo del siglo xx no puede
ser exclusivo y aislacionista, es decir, ha
de ser más bien internacional y humani-
tario. Esta es la respuesta que da el autor,
en relación con Tanganika, a la pregunta
de por qué los africanos no se interesan
por problemas técnicos, y ello porque
rechazan colaborar con Suráfrica o con
Portugal. El movimiento africano y el
espíritu de la época, según se afirma, no
lo admiten, ya que el nacionalismo del
presente siglo sería la forma africana y
asiática de la exigencia universal del hom-
bre de igualdad, y de justicia.

Desde este punto de visla se abordan los
siguientes problemas: 1. La continuación
de la lucha contra el colonialismo y con-
tra el racismo. 2. La lucha por la igual-
dad de todos los hombres. 3. Desarrollo
económico mediante a c c iones comunes.
4. Unificación africana como necesidad
política y económica.

NEUMANN (ROBERT G.): Europa und das
Kernwaffenproblem (Europa y el pro-
blema termonuclear). Págs. 651-668.

Una colaboración y cooperación eficaz
entre los Estados Unidos y Europa (claro
está, ocidental) no sólo que es posible,
sino necesaria, si se quieren llevar a
cabo los propósitos de los cuales depende
la supervivencia del mundo libre y tam-
bién su progreso. Entre estos propósitos
constan la defensa de la libertad repre-
sentada por el Occidente, por un lado, y
la ayuda a países en desarrollo, por otro.

Ahora bien, los fines indicados pueden
ser conseguidos sólo cuando la responsa-
bilidad por la defensa del mundo libre y
por la ayuda a países necesitados no re-
caiga, única y exclusivamente, sobre los
Estados Unidos de Norteamérica. Esta es
la razón de que Norteamérica necesita
de un partner que la secundase en sus
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esfuerzos precisamente por reunir condi-
ciones para ello...

Año 18, no. 18, 1963

ELIZUR (YUVAL): Israel und die Euro-
piiische tFirtschaftsgemeinschoít (Israel
y la Comunidad Económica Europea).
Págs. 701-708.

La presente exposición gira en torno al
encuentro de los representantes de Is-
rael con los de la Comunidad Económica
Europea en Bruselas, de otoño de 1963.
El objetivo de las negociaciones consiste
en llegar a un acuerdo comercial entre
las dos entidades políticas. Sería el tercer
encuentro de este carácter, o mejor dicho,
la tercera fase de contactos (o negociacio-
nes) oficiales entre el Estado de Israel y
la Europa Occidental, precedida de una
serie de relaciones previas inoficiales, de
las cuales la opinión pública israelí no
sabe casi nada.

¿Tiene el Estado de Israel interés en
colaborar con la Comunidad Económica
Europea? Hay que contestar afirmativa-
mente esta pregunta por lo menos en cuan-
to al período desde 1961-1962 se refiere,
ya que en los países europeo-occidentales
existen considerables simpatías hacia los
israelíes, y una comprensión por sus pro-
blemas económicos, aunque, hasta ahora,
no se llegó a resultados prácticos.

Año 18, no. 20, 1963

MARK (DAVID E.): Die weltpolitischen
Auswirkungen des Moskauer Vertrags
vom 5. August 1963 (Las repercusiones
mundiales del Tratado de Moscú de 5
de agosto de 1963). Págs. 747-762.

El autor opina que, actualmente, cual-
quier tratado concertado entre los Esta-
dos Unidos y la Unión Soviética tendría
repercusión mundial. Esta actitud sería la
consecuencia lógica de la guerra fría,
despertando temores o esperanzas de que
podrían producirse hondos cambios en el
sistema de relaciones internacionales.

El contenido del trabajo: 1. El conte-
nido pinico de las negociaciones entre

los Estados Unidos y la U. R. S. S. 2. El
último año de negociaciones sobre una
prohibición de pruebas nucleares. 3. El
Tratado de Moscú como documento políti-
co. 4. ¿Qué fines persigue el Tratado?
5. Reacciones provocadas por la firma del
Tratado. 6. Conclusión.

Año 18, no. 21, 1963

SCHUMANN (MAURICE): Die wahren Bedin-
gungen einer notwendigen Allianz. Ko-
llektive Strategie und kollektive Verant-
worlung in der NATO (Las verdaderas
condiciones de una alianza necesaria.
Estrategia colectiva y responsabilidad
colectiva en la N.A.T. O.). Págs. 785-
794.

Se trata de un punto de vista francés»
El autor, diputado por el Movimiento Re-
publicano Popular y Presidente del Co-
mité de Asuntos Exteriores de la Asam-
blea Nacional francesa, considera a su
país, Francia, como el más fiel aliado de
los Estados Unidos, que en caso de un-
conflicto americano-soviético pudiera ser
escogido, por el Kremlin, como el primer
objetivo de su ataque (o contraataque)*
en el continente europeo. Por consiguien-
te, arguye Schumann, Francia tiene dere-
cho de disponer de sus propios medios
de defensa para casos imprevistos...

Entre las cuestiones aquí tratadas en-
tran en consideración: 1. La vulnerabili-
dad de los Estados Unidos. 2. De la fuer-
za atómica francesa a la europea. 3. El
conflicto en torno a la integración. 4. ¿Com-
plejo de grandeza? No, sino el realismo-
respecto a salvar de Europa lo que quedó-
de ella en 1945, en la Conferencia de-
Yalta.

Año 18, no. 22, 1963

Eine jlexibilere westliche Politik? (¿Una
política occidental más flexible?). Pági-
nas 823-832.

Examinando el significado de la pala-
bra «flexible», para poder entrar en la
problemática expresada con el título de
este trabaja, el autor anónimo (un especia -
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lisia británico en cuestiones estratégicas
de la N. A. T. O.), pasa a ocuparse, bre-
vemente, de las siguientes cuestiones de
gran importancia para el mundo occi-
dental:

1. Las divergencias actuales dentro de
la alianza occidental.

2. El problema de la división de Ale-
mania.

3. Nuevos factores de la situación polí-
tico-mundial.

4. Examen de la disponibilidad sovié-
tica a hacer compromisos.

5. Posibilidades de seguir «distensio-
nando» la situación mundial.

6. ¿Estar a la expectativa o negociar?
7. Una política basada en un equili-

brio realista.
Sería preciso que los miembros de la

alianza occidental sigan siendo fieles entre
sí en tiempos tanto de la tensión como
distensión internacionales. No se puede ad-
mitir que la flexibilidad—o la rigidez—de
un partner llegue a provocar en otro aliado
resentimientos y hasta malestar...

S. G.

Año 18, no. 23, 1963

BIRRENBACH ( K U R T ) : Pannerschaft und

Konsultation in der NATO (Condición
de partner y consultación dentro de la
N.A.T.O.). Págs. 861-870.

Se trata de problemas actuales en las
relaciones americo-europeas dentro de la
N. A. T. O. Es decir, Europa no figuraría
como un organismo en el cual cada uno
de sus integrantes obrase en virtud de sus
intereses nacionalistas, sino precisamente
como Europa frente a América. Dicho con
otras palabras, los Estados Unidos de
América preferirían actuar conforme a los
fines (comunes) de los Estados Unidos de
Europa. La naturaleza de una Europa uni-
da se exteriorizaría en su unidad política.
Como tal, necesitaría de un órgano polí-
tico de carácter no solamente interior,
sino aun más, exterior, investido de pode-
res que le permitirían llevar a cabo una
política europea, en lugar de las políti-
cas francesa, alemana, italiana, británica,
etcétera. Aumentaría su capacidad de ac-
ción como partner de los Estados Unidos

y, por consiguiente, tendría derecho a.
«ser consultada»...

Las raíces del problema americano-euro*
peo, las primeras definiciones de la con-
dición de partner atlántica, que salió de
Europa, problemas de una colaboración
«duopolar», las negociaciones americano-
soviéticas y la coherencia de la N. A. T. O.»
así como consideraciones en torno a la
cristalización del concepto de la condición
de partner, o ideas sobre el desarrollo ul-
terior, son cuestiones que preocupan a¡
autor.

Año 18, no. 24, 1963

ERLER (FRITZ): Westeuropa und die Ve,
reinigten Staaten in der strategischen
Weltsituation (Europa occidental y los
Estados Unidos en el panorama estra-
tégico-mundial). Págs. 887-898.

«Las relaciones entre Europa (occiden;
tal) y los Estados Unidos de América han
de ser abordadas desde el punto de vista
de la general situación estratégica mun:
dial en el campo militar y diplomático»s
inicia el autor su sugestivo trabajo, indi':
cando que esta situación ha cambiado en,
los últimos años.

Por cierto, el monopolio atómico estado-
unidense pertenece al pasado y ello se
debe a la Unión Soviética. Añadiendo a
este hecho los dispositivos atómicos de
Gran Bretaña y de Francia—y sobre todq
los de este último país—, cabe pregun-
tarse sobre las posibles consecuencias mi-
litares y políticas que de tal situación
emanan para el mundo. Además, hay que.
tener en cuenta que hoy día existen por
lo menos doce países más que disponen de
posibilidades técnicas para fabricar armas
termonucleares por su propia cuenta.

Se intenta localizar dichas consecuen-
cias a través de un estudio de los siguien-
tes problemas: 1. Elementos fundamenta-
les de la estrategia occidental: intimida-
ción, defensa, sobrevivir. 2. La interdepen-
dencia Europa-U. S. A. 3. El problema de.
las decisiones de carácter estratégico.
4. Desnacionalización de la disponibilidad
nuclear. 5. ¿Fuerzas multilaterales o fuer-
zas atómicas nacionales? 6. Una Europa
unida como partner de los Estados Uni-
dos. 7. Puntos de vista institucionales.
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8. La importancia que Europa tiene para
con el mundo.

S. G.

AUSSENPOLITIK

Stuttgart

Año 14, no. 8, 1963

TIMMLER (MARKÜS): Das grosse Palmer
von Addis Abeba (La gran charla de
Addis Abeba). Págs. 524-532.

De 22 a 25 de mayo de 1963 tuvo lugar
en la capital de Etiopía, Addis Abeba,
la conferencia de alto nivel de Estados
africanos. En ella tiene su origen la lla-
mada Carta de la «Organización de la
Unidad Africana», que, por cierto, puede
tener gran importancia para el ulterior
desarrollo del continente negro. El autor
presenció la conferencia como observador
y en este artículo recoge sus experiencias
en forma de un análisis de ánimo mani-
festado, con esta ocasión, por estadistas
africanos respecto al pasado y al futuro
de sus países...

Addis Abeba se presenta, al parecer, y
liablando objetivamente, para los africa-
nos, como una importantísima etapa en el
proceso de descolonización (el pasado) a
través de la consecución de la soberanía
política (el presente) hacia lejanos fines
{el futuro) de «bienestar económico y so-
cial». Este es, ni más ni menos, el pro-
blema de primer rango para africanos.

HUEBBENET (GEORG VON): Für die Zeit
nach Ch.Tuschtsch.ow (Para después de
Jruschev). Págs. 533-536.

Las especulaciones que últimamente gi-
ran en torno a una posible abdicación
de Jruschev como jefe de la U. R. S. S.,
del Gobierno y del Partido comunista so-
viético, como líder del campo «socialista»
y, por lo tanto, del movimiento internacio-
nal comunista, parecen ser equivocadas,

ya que Jruschev no eslá dispuesto a le-
nunciar a ninguna de sus funciones que,
como tal, desempeña en la actualidad. No
obstante, su edad le obliga a intentar en-
cauzar el posterior desarrollo en la Unión
Soviética con realismo, para que un día,
cuando se vaya definitivamente..., no se
produzca ruptura alguna entre las fuer-
zas que determinan la posición de la
U. R. S. S. desde el punto de vista tanto
interior como exterior.

Independientemente de la crisis ideo-
lógica, sobre todo las controversias con
los comunistas chinos, el principal pro-
blema sería el del desarrollo económico,
ya que, de otra manera, la U. R. S. S. no
sería capaz de enfrentarse, con éxito, con
el Occidente. El hecho es que el Kremlin
no se siente capacitado para competir,
económicamenle, con el bloque occidental.

MOOKORJEE (GIRIJA K.): Indiens Politis-
cher Wandel seit der Invasión (El cam-
bio de la situación política en la India
desde la invasión), Págs. 537-543.

No cabe duda que la Unión India se
encuentra en una situación política crítica
desde que se produjo la invasión china de
sus regiones fronterizas. Resulta que des-
pués de quince años de gobierno, las
fuerzas [olíticas del Congreso se enfren-
tan, repentinamente, con problemas que
dicho Partido no consiguió solucionar en
1947, simplemente porque, entonces, estos
problemas han sido aplazados...

Ya Gandhi propugnaba la disolución del
movimiento congresista acó nsejando la
creación de nuevos partidos políticamente
independientes. Sin embargo, Nehru y Pa-
tel, los más destacados políticos de en-
tonces, se opusieron a las propuestas de
Gandhi, y la vida política hindú demos-
tró que Gandhi tenía razón: la relación
entre el pueblo y el liderazgo nacional-
congresista se fue enfriando gradualmen-
te..., y ello porque Pandit Nehru se había
equivocado al enjuiciar a Pakistán y Chi-
na. Por consiguiente, es él, en primer lu-
gar, quien tiene que tratar líneas de con-
ducta política de la India, para corregir
sus propios errores.
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ULLNER (RÜDOLF): México und Europa—
1863-1963 (Méjico y Europa: 1863-1963).
Págs. 556-564.

Hace cien años, las tropas de un cuer-
po expedicionario francés invadieron Mé-
jico. Y cien años después, los presidentes
•de ambos países pusieron de manifiesto
su voluntad de colaborar sobre las bases
de las comunes tradiciones latinas y de
la común cultura europeo-americana. El
•viaje que el presidente mejicano López
Mateos efectuó por Europa contribuyó a
<jue se restablezcan buenas relaciones en-
tre estos dos países.

En cierto modo, Méjico representa un
país-modelo de entre los demás países del
subcontinente iberoamericano, cuya revo-
lución social, iniciada hace cincuenta años,
pudiera servir como ejemplo para conse-
guir metas económicas y sociales sin trans-
iformaciones revolucionarias precisamente
en aquel sector del mundo, donde el re-
•volucionarismo sangriento cubano preten-
de constituirse en la única fuerza de la
independencia nacional frente al supues-
to «imperialismo yanqui». Desde estas po-
siciones, el autor intenta localizar la fun-
ción de Méjico en el mundo tomando como
punto de partida el viaje de López Mateos
a Europa, de primavera de 1963.

Año 14, no. 9, 1963

BORCH (HERBERT VON): Geht der Kalte
Krieg zu Ende? (¿Se acerca el final de
la guerra fría?) Págs. 583-590.

El tratado de Moscú sobre la prohibi-
ción (parcial) de pruebas nucleares cons-
tituye, sin duda alguna, un fenómeno dig-
no de ser discutido en relación con las
posibles intenciones (falsas o sinceras)
de los ruso-soviéticos para con la disten-
sión de la situación internacional. A pe-
sar de todas las dudas, la fecha de 5 de
agosto de 1963 es una fecha muy signi-
ficativa en las relaciones entre Este y
Oeste, determinadas, desde 1948, como
guerra fría. Si Nehru se había expresa-
do sobre el tratado de Moscú en el sen-
tido de que significaría un acontecimiento
de carácter histórico-mundial, es que, pro-
bablemente, no se refería solamente a las

tres partes signatarias, sino a todos los
países del mundo.

En efecto, el tratado de Moscú no con-
cierne única y exclusivamente a los tres
Estados que lo han firmado, sino que en-
globa, necesariamente, a otros gobiernos
(países) interesados en el mantenimiento
de la paz, incluyendo al gobierno alemán
(occidental). Esta es la cuestión que se
plantea a sí mismo el autor del presente
trabajo diciendo que sería muy prematuro
afirmar que la guerra fría se acerca a su
final... No obstante, es preciso que se ten-
ga confianza en el futuro...

MEYER (ERNST WILHELM): Stufen zur Wie-
dervereinigung und zum Frieden (Pasos
hacia la reunificación (de Alemania) y
hacia la paz). Págs. 591-601.

El acuerdo conseguido el 5 de agosto de
1963 entre los americanos, ingleses y ruso-
soviéticos en forma de un tratado relativo
a la prohibición de pruebas- nucleares se-
ría el primer paso hacia la distensión de la
situación internacional. Sin embargo, pues-
to que la cuestión de la reunificación de
Alemania forma parte de la vida interna-
cional, es menester preguntarse sobre las
posibilidades que pudieran darse respecto
a la reunificación de las dos Alemanias,
más los territorios allende la «línea» Oder
y Neisse (en posesión de Polonia y de la
Unión Soviética), como consecuencia de
dicha distensión anglo-americano-rusa de
Moscú, de agosto de 1963.

El profesor Meyer, diputado socialista
del Bundestag y antiguo embajador ger-
mano-occidental en la India aborda esta
cuestión desde el punto de vista de tener
paciencia con negociaciones... No es po-
sible esperar resultados inmediatos, pero
sí el mejoramiento del clima político que
diera lugar a resultados más positivos...
Son precisamente los alemanes quienes de-
sean una paz justa y duradera...

BRÜCEL (J. W.k München 1938—ein fata-
les Symbol (Munich 1938: un símbolo
fatal). Págs. 617-623.

¿Qué significado puede tener para la ac-
tual «distensión» de la situación interna-
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cional la famosa Conferencia de Munich
de 29 de septiembre de 1938, en donde em-
pezó la desintegración del Estado llamado
Checo-Eslovaquia? Como es sabido, dicha
conferencia se ocupó del problema de
sudetoalemanes (unos 3.500.000 individuos)
que, a continuación, pasaron a ser incor-
porados al Tercer Reich en virtud del
principio del «pangermanismo» de Hit-
ler, con el consentimiento expreso de las
democracias occidentales (Gran Bretaña-
Francia).

Lo que interesa al autor del presente
artículo, al parecer basado en nuevas
fuentes sobre la Conferencia de Munich,
de septiembre de 1938, es que la políti-
ca de la «distensión» internacional, tan
desastrosa entonces, podría resultar tam-
bién peligrosa para el mundo en su si-
luación actual. ¿Acaso piensa el autor a
la «distensión» puesta de relieve con la
firma del tratado de Moscú relativo a la
parcial prohibición de pruebas nucleares
entre americanos, ingleses y ruso-soviéti-
cos? Probablemente. Por consiguiente, si
en aquella época cedieron ante la presión
de una dictadura (la hitleriana) las demo-
cracias occidentales para «salvar la paz»,
ahora se encontrarían en la misma posi-
ción ante la dictadura ruso-soviética los
americanos e ingleses. Otra vez las demo-
cracias occidentales...

EISSNER (ALBÍN): Ist Polen noch ein Na-
tionalitatenstaat? (¿Es Polonia todavía
un Estado multinacional?) Págs. 634-640.

Polonia es un país cuya historia de los
últimos decenios pudiera ser definida co-
mo tragicomedia, y ello en el auténtico sen-
tido de la palabra. El resultado práctico
de la segunda guerra mundial para este
pueblo de unos 30 millones de individuos
fue tan contradictorio como toda su his-
toria milenaria. Perdió la parte oriental
de su territorio de 1918-1939, a favor de
la U. R. S. S., pero adquirió territorios
orientales de la antigua Alemania impe-
rial (sin saber cómo y por qué), sólo por-
que los destinos de Polonia formaban
parte de los intereses de las grandes po-
tencias.

Una vez adjudicados l o s territorios
allende la línea Oder y Neisse a la Po-

lonia de 1945, casi toda su población ale-
mana ha sido expulsada hacia Alemania
oriental y occidental. No obstante, que-
dan aún muchos alemanes en la Polonia
actual, aunque las estadísticas polacas ha-
blen tan sólo de unos 3.000 individuos (en
1959). Sin embargo, precisamente desde
1959 emigraron a la República Federal
43.018 alemanes. En suma, la Polonia ac-
tual tiene todavía siempre 2,5 millones de-
personas que no son polacos y, por lo tan-
to, no es un Estado nacional, sino sim-
plemente un Estado multinacional (alema-
nes, polacos, checos, griegos, eslovacos,
judíos, ucranianos, etc.).

Año 14, no. 10, 1963

BECHTOLDT (HEINRICH): Moskau - Pekingz
die suspendierte Allianz (Moscú-Pekín,
la alianza suspendida). Págs. 655-663.

Los comunistas chinos afirman que el
tratado de Moscú relativo a la suspensión
de pruebas nucleares constituye una alian-
za entre la Unión Soviética y los Estados
Unidos, concretamente entre Kennedy y
Jruschev, aunque saben que esta afirma-
ción no es más que una consigna propa-
gandística en su controversia con el Krem-
lin.

La alianza chino-soviética, puesta de re-
lieve el 14 de febrero de 1950, en for-
ma de un «Tratado de amistad, alianza
y ayuda mutua», no es, desde luego, lo
que significaba en aquella época. Para los
propios rusos, el tratado chino-soviético de
1950, previsto para treinta años, perdió, en
la actualidad, su contenido original, ya
que buscan un arreglo directamente con
los Estados Unidos. Pero, dicho tratado
no ha sido anulado ni por los chinos ni
por los soviets. En ello consistiría el do-
ble juego de los soviéticos, ya que Moscú
no renunciará a la Revolución mundial...

GROSS (HERBERT): Sozialismus unsozial
und zu teuer? (¿Socialismo no social
y demasiado caro?). Págs. 671-675.

Una gran parte de la ayuda de des-
arrollo fue, hasta ahora, destinada a los
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gobiernos de los Estados recientemente
independizados. En estos Estados preva-
lece la opinión de que es necesario pro-
ceder a la solución de problemas econó-
micos más por medios estatales que pri-
\ados.

Sin embargo, un cambio formal de la
empresa privada por otra de carácter pú-
blico no significa, todavía, que los pro-
blemas sociales vayan solucionándose co-
mo se esperaría. Esta objeción procede
precisamente de los países industríales
que han nacionalizado ya sus industrias.
En este sentido no basta reemplazar la
empresa privada por la burocracia estatal.

Como se indica, estas experiencias sue-
len ser presentadas precisamente por cier-
tos países del campo socialista, lo cual
constituiría, al mismo tiempo, una amena-
za (aunque tan sólo indirecta) dirigida a
los ¡. aíses en desarrollo y que perciben
ayuda económica exterior. En esta relación
se presentaría la cuestión de posibles
nuevas formas de ayuda a los países sub-
desarrollados.

FELTT (CAROLÜS H.): Neaverteilung der
Gewichte in Südostasien (Nueva orga-
nización de fuerzas en Asia del Sur-
este). Págs. 676-684.

El 16 de septiembre de 1963 nació la
Federación Malasia, debido a ciertos cálcu-
los que, luego, condujeron a la unificación
de la Unión malaya, Singapur, Borneo-Nor-
te y Sarawak. Sólo que con la unificación
no desaparecieron problemas de cada una
de las partes que entraron en la Federa-
ción. Por el contrario, parece que se han
agudizado en proporciones que pudieran
complicar considerablemente la situación
creada.

El autor, que conoce el sector sureste
asiático por sus propias experiencias, des-
cribe el proceso de construcción de la
Federación y al mismo tiempo analiza
los cambios que, necesariamente, tuvie-
ron que producirse en esta relación para
el sureste asiático.

Entran en sus consideraciones las si-
guientes cuestiones: 1. El criterio jurídi-
co-internacional respecto a la Federación
Malasia. 2. La situación política de la
misma. 3. Singapur. 4. La minoría china.

5. Instrumentos constitucionales en que se
basa su creación. 6. El problema del jefe
del Estado. 7. El Parlamento. 8. El po-
der judicial. 9. Cuestiones de nacionali-
dad. 10. Idioma y educación. 11. Econo-
mía. 12. Los territorios marginales.

MEYER-LANDRUT (ANDREAS): Rumanien er-
trotzt in Moskau Konzessionep, (Ruma-
nia consigue en Moscú concesiones).
Págs. 690-696.

Rumania es el primer país «democráti-
co-popular» que consiguió ciertas conce-
siones de Moscú jara su causa, tactizando»
con la carta de Pekín sin identificarse con
los comunistas chinos ideológicamente. Se-
trata de concesiones económicas, ya que
—como es bien sabido—la Unión Soviéti-
ca explota a sus satélites en una u otra
forma para sacar el mayor beneficio posi-
ble para sí en la «competición pacífica»
con el mundo capitalista.

El ejemplo de Rumania pone también
de relieve que la infraestructura política
del bloque del Este experimenta un im-
pacto por las controversias ideológicas en-
tre Pekín y Moscú. Ello quiere decir que-
las relaciones entre los respectivos l-aíses
del bloque ruso-soviético ya no existe, co-
mo base, el instrumento de- poder com<*
factor determinante de la unidad «socia-
lista». Por ello, los soviets harán todo lo
posible, incluso por medio de concesiones,
para mantener la unidad de su mundo...

Año 14, no. 11, 1963

EHRH«DT (CARL A.): «Partnerschaft» und
«Gemeinschuft» («Igualdad» y «Comu-
nidad»). Págs. 731-738.

El problema de la comunidad, por un
lado, y el de la condición de partner^
por otro, entre los países europeos y entre
éstos y los Estados Unidos, respectiva-
mente, es uno de los principales temas dé-
los presentes días que se dan en el pro-
ceso de integración y de cooperación en-
tre países del mundo occidental.

Si la Europa unida, en su forma de-
la «Comunidad Económica Europea», quie-

243



REVISTA DE REVISTAS

re representar una «comunidad», una «na-
cionalidad» de nuevo tipo, tiene que ca-
pacitarse, como sujeto del Derecho inter-
nacional, por la condición de obrar inde-
pendientemente. A no ser así, no podría
reivindicar el derecho de que se la con-
sidere como sujeto de DI.

Ahora bien, la condición de partner de
la Europa unida respecto a los Estados
Unidos no es ninguna forma de organi-
zación, sino simplemente una política.
Esta política puede conducir a la colabo-
ración y a una solidaridad mediante el
•descubrimiento de intereses que sean co-
munes, paralelos, tanto a Europa como a
Norteamérica.

FONTAINE (ANDRÉ): De Gaulle: «Fran-
¡kreich bleiben» (De Gaulle: «Francia
ha de seguir siendo Francia»). Pági-
nas 739-744.

El autor es el jefe de la sección político-
exterior de Le Monde y como tal intenta
analizar los motivos y los fines del general
De Gaulle que caracterizan su «política
europeísta» al lado de las dos potencias
mundiales, los Estados Unidos y la Unión
Soviética.

Por cierto, la política de De Gaulle re-
sulta, frecuentemente, incomprensible y
provoca, a veces, hasta oposición pública.
Con razón o sin ella, De Gaulle procura
recuperar para Francia en la vida inter-
nacional el puesto y la consideración que
se le «niega» como consecuencia de las
circunstancias que emanan de la existen-
cia de dos potencias mundiales: los Esta-
dos Unidos y la U. R. S. S.

Fontaine dice que De Gaulle se da
cuenta de las controversias que provoca
su política, pero por haber atribuido a
su país una misión muy elevada no está
dispuesto a hacer compromisos sobre lo
esencial... (Francia, al parecer, quedará
fiel a su misión histórica, con De Gaulle
o sin él, y según se sabe, su misión para
con Europa no es tan constructiva como
pensarían ciertos individuos cuya base in-
telectual procede del romanticismo...).

HINTFRHOFF (EUGENE): Amerikas Militar-
macht und ihre strategische Doictrin
(Poder milí'.ar de los Estados Unidos
v su doctrina estratég'ca). Pág?. 758-
768.

El presente artículo es el resultado de
un viaje que su autor llevó a cabo a tra-
vés de los Estados Unidos estudiando las
condiciones militares de la primera po-
tencia mundial tanto en su poderío mi-
litar como en su estrategia. El potencial
militar estadounidense se habrá elevado
considerablemente y desde este punto de
vista se aborda la política que, actual-
mente, los Estados Unidos practican fren-
te a Moscú.

Los dispositivos militares de los Esta-
dos Unidos se han duplicado desde 1960
y este hecho puede explicar también la
concertación del tratado de Moscú sobre
las pruebas nucleares. Los ruso-soviéticos
no ignoran la fuerza defensiva norteameri-
cana, y ésta será la razón de por qué ac-
túan con tantas precauciones en su polí-
tica de la Revolución mundial comunista.

BRIESEN (FRITZ VAN): Politik und Handel
zwischen Japan und China (Política y
comercio entre el Japón y la China co-
munista). Págs. 769-783.

Los fines de la política exterior japonesa
consistirían en: 1. La consolidación de
la posición del Japón como país indepen-
diente entre las naciones libres, sobre to-
do frente a los Estados Unidos. 2. La
ordenación de sus relaciones con los Es-
tados asiáticos y africanos a base de una
colaboración. 3, El fortalecimiento de su
política propia, pero que tiende hacia la
posición dentro de la O. N. U. en el cam-
po político, económico y cultural.

El Japón tiene un interés en relaciones
comerciales con la China comunista. Sin
embargo, la dificultad estriba en que los
comunistas chinos no están dispuestos •*
hacer una diferencia entre política y co-
mercio (precisamente por ser comunistas).
Este hecho invita a muchos observadores
a creer que entre estos dos países podría
darse (¿bajo las actuales condiciones po-
líticas?) una comunidad económica, en
la cual los chinos dispondrían de recursos
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y los japoneses de conocimientos técnicos.
El trabajo de Briesen penetra en esta

problemática intentando establecer u n a
delimitación exacta entre las posiciones
japonesas y chino-comunista respecto al
problema en consideración.

Ano 14, no. 12, 1963

JANTZEN (GÜNTHER): Ajrika-Assoziiening:
eine Entente der Entwicklung (La aso-
ciación de África: una «entente» del
desarrollo). Págs, 807-816.

El autor, de la Cámara de Comercio de
Hamburgo, y miembro del Comité de

la Unión de África, así como encargado
en la Universidad de la misma ciudad de
la Historia de África, analiza, en este ar-
tículo, la política de «asociación» prac-
ticada por la Comunidad Económica Euro-
pea. Según se señala, se trataría de aspec-
tos positivos en el proceso de acercamiento
mutuo entre los dos continentes en el cam-
po de colaboración económica, y ello en
su primera fase de transición desde una
política comercial hacia una política de
desarrollo.

Como es de suponer, el punto de partida
es constituido por los Tratados de Ro-
ma de 1957. Constan las cuestiones co-
mo: 1. Las quejas de carácter económico
—la discriminación—. 2. El problema de
la preferencia. 3. El camino de un sistema
político-comercial al de una «entente» po-
lítica de desarrollo. 4. El convenio de
Yaounde y su importancia. 5. Problemá-
tica de los fondos para con la política
de desarrollo, 6. Perspectivas de colabo-
ración económica europeo-africana.

LAMBERC (ROBERT F.): Albanien und die
Desintegration im Ostblock (Albania y
la desintegración en el bloque del Es-
le). Págs. 841-846.

El conflicto chino-soviético sigue estan-
do en pie de la actualidad internacional.
Albania, según parece (este pequeño país
atrasado que apenas llega a tener un mi-
llón y medio de habitantes), desempeña
en él un papel muy importante, ya que

convirtiéndose en aliado de la China co-
munista, permitió a Pekín entrar, directa-
mente, en el centro de la propia y exclu-
siva influencia soviética que hasta hace
poco ejercía sobre sus satélites europeos
y sobre el comunismo internacional.

Esta será, quizá, la razón del dinamis-
mo jruscheviano dentro del comunismo
internacional, dinamismo que se verifica en
un realismo y que condujo a que la Unión
Soviética dejara de mandar en su órbita
de una manera absoluta y, en cambio, ba-
sara su política de la unidad comunista-
universal en una inlerdependencia de los
países- del campo llamado socialista (co-
munista), en primer lugar de los de la
Europa Central y Oriental.

R. F. L. cree que sería necesario forta-
lecer la postura de Albania por medio de
una política comercial a favor de este
país. Esta actitud por parte del Occidente
encontraría su paralelismo en determinar
das corrientes que postulan una amplia-
ción de relaciones comerciales con la
China de Mao.

S. G-.

DOKUMENTE

Koln

Año 19, no. 4, 1963

NOBÉCOURT (JACQUES): De Gaulle zwischen
Washington, Moskau und Bonn (De Gau-
lle entre Washinglon, Moscú y Bonn).
Págs. 247-250.

Las ambiciones de De Gaulle (y de los
franceses) para hacer de Francia una po-
tencia mundial, le empujan a maniobrar
tanto frente a Washington como frente a
Moscú o Bonn. Por ello, si desde el punto
de vista de la política interior, Francia
representa un país de considerable esta-
bilidad, desde el de la política exterior,
las cosas se perfilan de una manera bas-
tante diferente.

La cuestión de la fuerza atómica multi-
lateral dentro del Pacto del Atlántico-
Norte, la reconciliación franco - alemana
puesta de relieve con el tratado de ene-
ro de 1963, o las posibilidades de una
defensa nacional propia en forma de una
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irancesa «Forcé de Frappe» constituyen
•motivos para que De Gaulle siga manio-
brando con vista a recuperar para su país
el prestigio que considera como merecido
en este siglo atómico.

Francia no ha sido invitada a tomar
parte en las negociaciones, ni en la firma
del «tratado de Moscú» relativo a la sus-
pensión parcial de pruebas nucleares. Eso
quiere decir que los norteamericanos con-
sideran a Francia no solamente como po-
tencia de segundo grado, sino, al mismo
tiempo, como un país que no merece la
'confianza en cuanto a la concesión de se-
cretos atómicos por parte de los Estados
Unidos. ¿Conseguirá De Gaulle y Francia
-que, un día no lejano, se la incluya entre
las potencias nucleares? Esta es la cues-
tión, entre otras, que preocupar, al autor del
presente trabajo.

S. G.

OESTERREICHISCHE ZEITSCHR1FT
FUER AUSSENPOLITiK

Wien

Año 3, nos. 3-4, 1963

BAUER (GÉRARD F,): Europaische Integra-
tion und neutrale Staaten (Integración
europea y Estados neutrales). Págs. 139-

T65).

Desde hace tiempo existe una discusión
sobre el posible papel que en la integra-
ción europea desempeñarían los Estados
neutrales: Austria, Suecia y Suiza.

El autor opina que es posible encontrar
un camino que conduciría hacia la solu-
ción de los problemas que emanan de la
naturaleza de la integración europea, es
decir de las diferencias prácticas y teóri-
cas respecto a las concepciones de la si-
tuación dada. Se trataría de tratados que
facilitarían, según el artículo 2 del Tra-
tado de Roma, un «armonioso desarrollo
de la vida económica dentro de la Comu-
nidad, una continua y equilibrada expan-
sión económica, una mayor estabilidad,
un acelerado proceso de elevación del ni-
"vel de vida, así como relaciones más es-
írechas entre Estados que forman parte

de la misma», sin que se pierda el ca-
rácter orgánico del continente europeo.

En un principio, se trataría de regular
las relaciones entre la Comunidad Econó-
mica Europea, por un lado, y los tres
Estados neutrales de Europa, por otro.

Año 3, no. 5, 1963

SEYMOUR (CHARLES): Woodrow Wilson
und das Selbstbeuimmungsrecht in Ti-
rol (W. W. y el derecho de autodoter-
minación en el Tirol). Págs. 267-280.

W. Wilson pasó a la Historia como pro-
tagonista del derecho de autodetermina-
ción de los pueblos. El nuevo orden que
en la Europa Central nació a raíz de la
primera guerra mundial sobre las ruinas
de Austria-Hungría, respondió al principio
defendido por el presidente norteamerica-
no. Sin embargo, el mismo Wilsun no te-
nía conocimientos exactos sobre lo que
pasaba en aquel sector, en descomposi-
ción desde la primera mitad del siglo xix.
Por otra parte, los dueños del nuevo
orden supieron presentar las cosas a su
favor obteniendo la correspondiente apro-
bación en la Conferencia de Paz, a ex-
pensas de sus vecinos.

En lugar de la antigua Austria-Hungría
nacieron varias entidades estatales de las
mismas características, como Estados mul-
tinacionales (Checo-Eslovaquia, Yugoslavia,
etcétera) y el problema de nacionalidades
sigue sin resolver. Buena prueba de ello
es la cuestión de Tirol. La Italia de en-
tonces se llevó un territorio habitado casi
exclusivamente por el elemento germano-
austríaco y si hoy día las tribus salvajes
de África van adquiriendo independen-
cia, ¿cómo es posible que en Europa se
dan casos de colonialismo e imperialismo
que no «pueden ser resueltos» precisamen-
te en virtud de los principios wilsonianos
de autodelerminación? Simplemente, por-
que el propio protagonista de este prin-
cipio no sabía que se trataba de un prin-
cipio, que es algo más que un romanticis-
mo mesiánico... Por ello, la América del
Norte (USA) es lo que es con lo mejor de
Europa y Europa es lo que es sin lo me-
jor de lo europeo. Al parecer, Europa ha
sido demasiado generosa con el mundo,
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menos consigo misma... El Tirol es una de
las espinas dorsales de entre los proble-
mas actuales con que se enfrenta la uni-
dad económica y sobre todo política de
Europa.

El auíor (1885-1963) publicó este artícu-
lo en agosto de 1962 en The Virginia
Quarterly Review bajo el título de «Woo-
drow Wilson and Self-Determination in
the Tyrol». Por su actualidad, ahora lo
Teproduce la Revista austríaca de Políti-
ca Exterior, con el fin de arrojar luz so-
bre este tan agudo problema, que pudo
haber sido resuelto hace cuarenta y cin-
«o años.

S. G.

RYTHMES DU MONDE

Brujas

Tomo XI, 1963, nos. 34

•GILLÉS DE PÉLICHY, DOM ALEXANDRE: Le
Brésil, un géant qui s'éveiüe... (Brasil,
un gigante que se despierta...). Pá-
ginas 145-148.

La presente entrega de esta Revista se
•consagra al Brasil, «inmenso país», «en-
crucijada de todas las razas humanas»,
con riquezas espirituales y materiales que
no exigen más que ser explotadas.

De este Estado, se nos resaltan unas
cuantas singularidades: 1. Su gran exten-
sión, que hace del Brasil el quinto Está-
tío del mundo, mayor que los Estados
Unidos de América, con una superficie
cercana a 16 veces la de Francia. 2. Su
población, joven y en rápido crecimiento.
De 10 millones en 1872, pasaba a 40 mi-
llones en 1940, alcanzando los 70 en nues-
tra hora y dando por descontado que
pasará de los 100 millones en 1980. 3. Sus
considerables riquezas agrícolas (los mayo-
res bosques del mundo, el 50 por 100 de
la producción mundial de café, etc.).
4. Su gran esfuerzo emprendido en la
esfera de la industrialización.

En el artículo reseñado se nos dice que
el Brasil contemporáneo marcha a gran-
des pasos a ocupar su lugar entre los
más grandes del mundo.

Ahora bien; con toda la expansión, el
país conoce todavía un nivel de vida ex-
tremadamente bajo. Ello se percibe en
evidencias como las siguientes: unos 90
dólares de renta media anual; cuarenta
años de expectativa vital, etc.

Pobreza del pueblo brasileño que nadie
pone en duda. Y, con vistas a explicar
«la paradoja de la pobreza en un país tan
rico», el trabajo comentado entra en las
diferencias económicas regionales (por
ejemplo, las existentes entre los Estados
del N. E. y los dos Estados del Sur), en
el desequilibrio demográfico (alto índice
de natalidad, juventud de la población,
paro y constante subempleo, etc.), en la
economía agrícola (régimen de latifun-
dios y de monocultivo, etc.).

Parejamente, el autor pone de relieve
que es en el terreno industrial donde se
llevan a cabo los progresos más especta-
culares del Brasil (equipamiento hidro-
eléctrico, aumento de instalaciones indus-
triales, producción petrolífera, etc.).

Ahora bien; tales resultados materia-
les—tan alentadores como sean—no pue-
den resultar suficientes para cambiar la
miserable situación del pueblo brasileño.
Se imponen, de manera imperiosa, una
acción de mayor profundidad en el domi-
nio de la instrucción y de la educación y
un trabajo de formación de orden moral
y religioso.

LEPARCNEUR, O. P., FRANgois: L'éveil d'un
nouveau sentiment nationcd (El desper-
tar de un nuevo sentimiento nacional).
Págs. 167-171.

El rasgo característico más visible—no,
sin duda, el más profundo—del mundo
brasileño en gestación es, quizá, el des-
pertar de un nuevo sentimiento nacional.

¿Cómo viene perfilada tan inmensa ma-
teria?

Se nos asegura que ni en el plano cul-
tural ni en el plano económico desempe-
ña Portugal papel serio alguno. Asimismo,
se nos advierte que, si bien la atracción
turística del museo europeo sigue siendo
grande, su prestigio resulta menor. En el
presente, el inglés tiende a ocupar el lu-
gar que en tiempos tuvo él francés...

Ahora bien; se impone la mención de
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un pensamiento del autor de este trabajo:
los jóvenes, que piensan más con pers-
pectiva política que cultural, descubren
súbitamente afinidades con el tercer mun-
do, al que el Brasil le gustaría dirigir.

Sin embargo, hoy por hoy, como con-
signa Frangois Lepargneur, la historia del
Brasil y de los brasileños está infinitamen-
te más ligada a la de Europa y la de los
europeos que a la de los vecinos de Amé-
rica. Aquí el autor hace referencia al
americanismo y al panamericanismo.

A la par, se señala—a través de la
cita de Helio Jaguaribe—el carácter re-
ciente del nacionalismo brasileño. Sí. Pero
también se registrará—como una crisis de
adolescencia—una propensión del actual
nacionalismo brasileño: el preferir la de-
magogia a la objetividad. En esta ruta,
se cita el inquietante éxito de obras de
vulgarización que, presentándose como
científicas, contribuyen a dar a la juven-
tud brasileña una imagen errónea de su
país.

Yendo a una mejor configuración del
panorama nacional, el artículo reseñado
nos ofrece otros elementos de juicio: el
tremendo obstáculo constituido por la in-
mensidad del espacio brasileño; el ana-
cronismo de determinados gastos federa-
les; «los sombríos juegos de una ineficaz
administración y de una política corrom-
pida»; «la débácle de los Partidos políti-
cos» ; etc.

El autor termina por sentar, en estos
asuntos, el criterio de que «el problema
brasileño—económico, social, político—es
profundamente un problema moral». ¡Su-
gerente temática!

Otras valoraciones de este número se
enfocan sobre las facetas sociales del Bra-
sil, las esperanzas de la juventud, los pro-
blemas de la vida universitaria (p. e., la
tentación comunista), la lucha desplegada
por la Iglesia brasileña. Todo ello bajo
el signo de la problemática «Cristo en
Iberoamérica».

L. R. G.

PACIFIC AFFAIRS

Vancouver

Vol. 36, no. 1, primavera 1963

ROSE, LEO E.: Nepal'S Experiment wüh
«Traditional Democracy» (El experimen-
to nepalí con la «Democracia tradicio-
nal;). Págs. 16-32.

El 15 de diicembre de 1960 el rey Ma-
hendra destituyó al primer Ministerio que
había sido elegido popularmente en la
historia de Nepal, después de que había
ejercido sus funciones durante dieciocho
meses. El jefe del Gobierno, B. P. Koi-
rala, y los otros ministros, así como una
gran proporción de los dirigentes de los
partidos políticos nepalíes, fueron deteni-
dos y el Parlamento, en el que el Congre-
so nepalí poseía dos tercios de mayoría,
fue disuello. El rey Mahendra asumió
poderes de emergencia según las estipula-
ciones de la Constitución de 1959 y la
legislación suplementaria.

El golpe de diciembre señaló la restau-
ración del mando directo del rey Mahen-
dra y muchas de las características polí-
ticas de los anteriores períodos de mando-
directo (1955 y 1957-1958) se evidencia-
ron nuevamente, aunque con una significa-
tiva diferencia. Anteriormente a la pro-
mulgación de la Constitución de 1959, el
sistema de mando personal se considera-
ba como una medida de transición. El
objetivo último, como puso el rey de ma-
nifiesto en distintas ocasiones, era crear
una democracia parlamentaria bajo una
Monarquía constitucional.

Después de la destitución de B. P. Koi-
rala, el rey, justificando su actuación, no
solamente criticó al Congreso nepalí y a
su Gobierno, sino que atacó al propio sis-
lema parlamentario que definió como una
imposición occidental incompatible con las
tradiciones nepalíes, su historia y las con-
diciones objetivas. Lo que se requería,
según afirmaba, era un nuevo sistema po-
lítico «nejalí» que se adaptara al espíri-
tu de las tradiicones y cultura nepalí. Las
circunstancias que rodearon el estableci-
miento de un nuevo sistema político pue-
den haber aparecido como caóticas y fal-
tas de planeamiento, por lo menos super-
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ficialmente, pero esto es debido probable-
mente i indecisión del rey acerca de la
forma que debían adoptar los cambios
más que a una indecisión sobre la ne-
ecsidad de efectuarlos.

Para considerar esta cuestión, se desig-
nó poco después del golpe de diciembre
una comisión, compuesta de cuatro altos
oficiales del Secretariado del Gobierno,
con la finalidad de estudiar las institucio-
nes políticas en Yugoslavia, Egipto, Pakis-
tán e Indonesia y determinar si tales ex-
periencias podrían ser instructivas para
el establecimiento de un sistema político
«nepalí». El resultado de esas y otras en-
cuestas se plasmó en la Constitución de
diciembre de 1962 mediante la cual el
rey Mahendra combinó ingeniosamente cier-
tos aspectos del sistema de «Guía Nacional»
de Egipto e Indonesia, de la «Democracia Bá-
sica» de Pakistán, de la «Organización de
Clases» de Egipto y Yugoslavia y del sis-
lema «Panchayat» que actúa en varios Es-
tados de la India.

La Constitución de 1962 refleja, de tal
modo, una considerable expansión de los
podeies del monarca, en las esferas legis-
lativa y ejecutiva, sobre la Constitución
de 1959. Todavía es pronto para determi-
nar si el rey hará uso efectivo de sus am-
plios poderes como procedimiento nor-
mal o si permitirá al Panchayat Nacional
y al Consejo de Ministros funcionar con
algún grado de flexibilidad, aunque sea
bajo su personal supervisión.

FEITH, HERBERT, and LEV, DANIEL S.: The
End of the ¡ndonesian Rebellion (El
fin de la rebelión indonesia). Págs. 32-47.

La rebelión regionalista indonesia aca-
bó en 1961. Después de tres años desde
que empezaron en febrero de 1958, con la
proclamación de un «Gobierno Revolu-
cionario de la República de Indonesia»,
¡a mayoría de los luchadores se han ren-
dido voluntariamente a los puestos loca-
les del Ejército en Sumatra y Sulawesi
(Célebes). Llevaron consigo a los dirigen-
tes y seguidores de dos anteriores rebelio-
nes que habían estado aliadas—la rebelión
Islámica Atjehnese, que databa de 1953,
y la Kahar Muzakar del Sur Sulawesi,
que estalló en 1950. La mayoría de los

cien mil rebeldes se han entregado llevan-
do consigo unas 20.000 armas de fuego,,
con lo que Sumatra y Sulawesi están aho-
ra nrácticamente libres de actividad re-
belde.

La rebelión del P. R. R. I. (Pemerintah
Revolucioner Republik Indonesia) tuvo su
origen en el turbulento período de mita-
des de 1956 a mitad de 1958, un período,
de transición de un abierto y pluralista
sistema político a uno más autoritario.
Poco después de las elecciones naciona-
les de septiembre y diciembre de 1955,.
que nublaron las esperanzas indonesias co-
locadas en ellas para la regeneración po-
lítica, el orden político existente fue re-
cusado. El perdido consenso post-revolu-
cionario comenzó a romperse y los grupos
nacionalistas, islámicos, comunistas, mili-
tares, javaneses, no javaneses y otros di-
versos comenzaron a buscar orientaciones.

En 1956 dos grupos reclamaron la di-
rección de un nuevo y modificado régimen.
Uno era el grupo de los «regionalistas»
—varios jefes del Ejército de áreas exte-
riores a Java y civiles que, en su mayo-
lía, eran miembros del modernista parti-
do islámico Masjumi. Este grupo fomen-
tó un amplio disgusto contra Yakarta acu-
sándole de supercentralización, burocracia,
olvido de otras regiones, corrupción y de-
masiada tolerancia con los comunistas. El
segundo grupo estaba encabezado por el
propio presidente Sukarno, inicialmente-
aliado con seguidores del pequeño parti-
do nacional-comunista (Murba).

Los regionalis'.as dieron una serie de
golpes incruentos mediante los cuales con-
sejos armados tomaron el poder de manos
de gobernantes civiles en Sumatra central,,
meridional y septentrional en diciembre
de 1956 y en Indonesia oriental (Sulawe-
si, las Molucas y Lesser Sündas) en marzo-
de 1957. Yakarta recuperó el poder en el
norie de Sumatra mediante una afortuna-
do conlragol', e, pero otras áreas permane-
cieron en manos de administraciones opues-
tas a Yakarla. Durante 1957 Yakarta re-
husó reconocer los consejos regionalistas,
pero negoció con sus dirigentes, los co-
mandantes militares. Los consejos insistie-
ron en que no querían minar la unidad de-
Indonesia y declararon que abdicarían sua
poderes si se restaurase el duumvirato»
Sukarno-Hatta. Sukarno se opuso a estac
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y-olucíón y buscó el apoyo de los naciona-
listas radicales y de los comunistas.

En febrero de 1958 el grupo regionalis-
la hizo público un ultimátum pidiendo la

'dimisión del Gobierno Djuanda en el pla-
zo de cinco días y que Hatta o el sultán
de Jogjakarta formasen nuevo Gobierno.
El Gobierno rechazó el ultimátum y los
Tegionalistas proclamaron el P. R. R. I., en

"i Padang, con Prawiranegara como primer
ministro. Pero ningún Estado lo reconoció
ni le concedió estatuto de beligerancia.

¡"La compañía Caltex también continuó pa-
. gando al Gobierno central.

El 7 de marzo fueron lanzadas tropas
• paracaidistas centrales sobre las áreas pe-
trolíferas de Sumatra. Los soldados re-
beldes no ofrecieron resistencia y el 12

•ocupaban Pakan Baru. Siguió una serie
• de rápidos éxitos de Yakarta. Padang
cayó el 17 de abril y Bukittinggi el 5 de
mayo. A fines de mayo la rebelión de Su-
malra quedaba reducida a una guerra de
guerrillas. Mayor resistencia hubo en Su-
lawesi, pero a finales de julio ninguna ciu-
dad importante quedaba en manos de los
rebeldes. La actividad de guerrillas re-
beldes continuó durante los dos años y
medio siguientes y ningún importante diri-
gente rebelde fue capturado. Pero las vic-
torias de Yakarta acabaron por imponer-
se antes de lo que seperaban los obser-
vadores.

En 1960 los mandos militares del PRRI
se enfrentaron con dificultades casi insu-
perables de abastecimiento de municiones,
especialmente en Sumatra después de la
pérdida de Padang. Los rebeldes del norte
de Sulawesi estaban mejor suministrados
y su capacidad de ataque era aún grande
en 1960. Sin embargo, los conflictos entre
los dirigentes de ese área eran desmora-
lizadores. Después del acuerdo entre Ma-
nila y Yakarta para controlar conjunta-
mente las aguas entre Sulawesi y Minda-
nao el aprovisionamiento de los rebeldes
se hizo imposible.

VVAN DER VEUB, PAUL W.: Political Awa-
kening in West New Guinea (Despertar
político en Nueva Guinea Occidental).
Págs. 54-74.

La proclamación de la independencia
indonesia el 17 de agosto de 1945 tuvo

escaso impacto en Nueva Guinea Occi-
dental, que se había liberado de los japo-
neses el año precedente. Durante los años
1946-49 estalló la disputa entre las peque-
ñas élites papuas. Los sentimientos pro-
indonesios fueron estimulados por la pre-
sencia de algunos de los más hábiles pro-
pagandistas de la República de Indonesia.
En una exhibición de ingenuidad polí-
tica, Raden Mas Sugoro, un ardiente na-
cionalista indonesio y anterior prisionero
político en Digul, fue enquistado con ins-
trucciones en la Escuela de Administra-
ción de Kota Nica. El Komite Indonesia
Merdeka (Comité para la Independencia
Indonesia), fundado en el área de Hollan-
dia en noviembre de 1946 y el Partea
Kemerdekaan Indonesia Irían (Partido In-
donesio de la Libertad para el Irián), en
Seroei, fueron instigados y aconsejados
por indonesios. Ambos atrajeron miembros
de la nueva élite papua, entre ellos Mar-
thin Indey, Lucas Rumkoren y Silas Papa-
íc que tuvieron y continúan teniendo con-
siderable influencia en s u s respectivas
áreas.

La influencia directa indonesia en el
kaum-kiri (sector pro-indonesio) era con-
siderable. Es obvio, sin embargo, que el
kaum kanan (grupo pro-holandés), bajo
hombres como Marcus W. Kaisiepo, Ab-
dullah Arfan, Johan Ariks y Nicholaas
Jouwe se aprovecharon grandemente de la
ayuda holandesa. En 1950 algunos grupos
pro-indonesios fueron acusados de acti-
vidad subversiva y el kaum kanan esta-
bleció ramas del recién fundado Gerakan
Persatuan Nieuiv Guinea (G. P. N. G.) (Mo-
vimiento de la Unidad de Nueva Guinea)
en un gran número de ciudades de la
isla.

El programa del C. P. N. G. era esen-
cialmente negativo—repudiación de las re-
clamaciones indonesias y apoyo de la ad-
ministración holandesa. Es posible, sin
embargo, que el movimiento significara al-
go más para la masa popular. Indicaba
que los papuas eran tuan tanah (propieta-
rios de la tierra). Como tal toleraba «ex-
pertos extranjeros» en su país y eran lea-
les a la «administración extranjera», hasta
que estuviesen en condiciones de ejercer-
la por sí mismos. Durante la visita que
efectuó en 1953 una misión parlamenta-
ria holandesa, recibió peticiones de los
dirigentes del G.P.N. G. de Hollandia,

250



REVISTA DE REVISTAS

Hiak y Manokwaii. En adición a las usua-
les expresiones de lealtad esas peticiones
traslucían un fuerte deseo de ampliar la
instrucción pública. También expresaban
«1 anhelo de crear una tierra u hogar
«eurasiático».

La política colonial holandesa en el pe-
ííodo de 1950-62 puede dividirse política-
mente en una de neocolonialismo (1950-
1960) que termina en otra de democracia
colonial (1959-1962). Inicialmente la at-
mósfera era colonial y altamente burocrá-
lica. El punto de vista que prevalecía era
que los mejores papuas debían admitir
órdenes sin replicar. La directriz colonial
se consideraba como asunto de una gene-
ración como mínimo. Todo estaba jerár-
quicamente organizado: la administración,
las actividades económicas, la Iglesia. La
crítica de la política oficial se interpretaba
como signo de inclinaciones pro-indone-
sias. La censura postal se practicaba en
jiombre de los «intereses nacionales». Los
miles de eurasiáticos que llegaron de Ja-
va en 1949-50 hallaron muchos puestos.
Su presencia imponía una barrera hacia
la «papuanización».

El año 1960 marca una era en la histo-
ria colonial de la Nueva Guinea Occiden-
tal con la iniciación de un período de
«final democracia colonial» y la admisión
del principio de autodeterminación. La
apropiada legislación fue adoptada por el
Parlamento holandés el 15 de junio de
1960. Un organismo central, el Consejo
de Nueva Guinea, poseía conjuntos pode-
res legislativos. Tuvieron lugar, en febre-
ro de 1961, elecciones en urnas comunes
para todos los habitantes. En dos distritos
•electorales (Hollandia y Manokwari, en
que vivían unos 14.000 papuas) fueron di-
rectas; las elecciones indirectas se cele-
braron en otros 12 distritos habitados por
unos 216.000 papuas. Ese año marcó tam-
bién la creación de un pequeño cuerpo
militar papua, el PVK, y el anuncio de
un ambicioso plan decenal que debía ter-
minar con la situación en los puestos ofi-
ciales de un 95 por 100 de papuas.

Aceptando el acuerdo del 15 de agosto,
Indonesia se comprometía ante el mundo
a que los habitantes de Nueva Guinea
•tuviesen «libertad de elección» para de-
7-erminar su propio futuro.

Vol. 36, no. 2, verano 1963

HINDLEY, DONALD: Foreign Aid to Indo-
nesia and its Political lmplications
(Ayuda extranjera a Indonesia y sus
implicaciones políticas). Págs. 107-120.

En diciembre de 1949, los Países Bajos
reconocieron la soberanía indonesia sobre
todas las Indias Orientales Holandesas ex-
cepto la Nueva Guinea Occidental. Los
Estados Unidos otorgaron al nuevo Go-
bierno indonesio un donativo de 40 mi-
llones de dólares para la adquisición de
brénes de consumo, especialmente arroz y
textiles. Un año más tarde Holanda exten-
día un crédito de 53 millones de dólares
a Indonesia. De 1951 a 1955 inclusive, los
Estados Unidos donaron aproximadamente
siete millones de dólares para varios pro-
yectos de desarrollo. Este bajo nivel de
ayuda fue debido a que el Gobierno indo-
nesio no daba indicios de alinearse con el
Occidente. El primer Gobierno de Sas-
troamidjojo (1953-1955) estaba dirigido por
el partido nacionalista. Excluía al gene-
ralmente proocidenial Masjumi y al par-
tido democrático socialista, pero dependía
del apoyo parlamentario del partido comu-
nista. La ayuda de los Estados Unidos
declinó visiblemente, pero al mismo tiem-
po, el Gobierno indonesio buscó relacio-
nes normales con los países chino-soviéti-
cos. En la primera mitad de 1954 se
abrieron las Embajadas en Moscú y Pekín.
En 1952 se firmó un tratado comercial con
Hungría y, en 1954, otros con Alemania
Oriental, Polonia, Checoslovaquia, Ruma-
nia, China y Bulgaria. El comercio indo-
nesio con la Europa Oriental creció rá-
pidamente: en 1953 era de 10 millones de
dólares y en 1955 de 60. En enero de
1954 el cónsul general checo informó que
su Gobierno estaba preí arado para ayu-
dar a la industrialización de Indonesia.
En septiembre de 1954 una delegación
alemana oriental declaró que suministra-
ría factorías y facilidades de crédito; en
octubre de 1954 la U. R. S. S. y Checos-
lovaquia hicieron saber que proporciona-
rían créditos y maquinaria. En 1955 Indo-
nesia recibió sus primeros dos présta-
mos de países comunistas: 9,2 millones de
dólares de Alemania Oriental y dos miEo-
nes de Rumania. El 15 de septiembre de
1956 la U. R. S. S. le ofreció 100 millo-
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nes de dólares en concepto de préstamo,
que fue ratificado por el Parlamento en
marzo de 1958. Aparte de éstos ha reci-
bido los siguientes préstamos (en millones
de dólares) de los países del Este: Che-
coslovaquia (1956), 1,6; Checoslovaquia
(1957), 0,8; Checoslovaquia (1958), 6;
Polonia (1958), 39,1; Polonia (1959), 5;
Checoslovaquia (1959), 14; U.R.S.S. (1960),
250; Checoslovaquia (1960), 33,8; Alema-
nia Oriental (1960), cantidad desconocida;
U. R. S. S. (1961), 450 (para armamento);
Bulgaria (1961), 5; Polonia (1961), 30,1;
Hungría (1961), 29,6; Rumania (1961), 50.
También ha estado recibiendo ayuda de
China: un crédito de 15 millones de dó-
lares (1956), un préstamo de 20 (1958)
y otro de 30 (1961).

Los Estados Unidos han dado a Indo-
nesia, en total, 545 millones de dólares
desde noviembre de 1949 al fin del año
fiscal 1961. De ellos, 377,2 fueron poste-
riores a 1955 y estaban diivdidos en 70,3
millones en donativos, 113,6 de préstamos
y 193,1 en productos agrícolas. Además,
Indonesia ha recibido más de 13 millones
de la Fundación Ford.

Indonesia ha recibido también del Plan
Colombo (1961) un donativo de 20,8 mi-
llones de dólares, préstamos por valor de
95 millones de Alemania Occidental y
81,4 de Francia y cantidades menores de
Gran Bretaña e Italia. En diciembre de
1961 Alemania Occidental le concedió un
donativo de 50 millones y un crédito adi-
cional de 55 millones.

Con el uso de la ayuda extranjera el
Gobierno indonesio espera dar validez apa-
rente a su promesa de «sociedad próspera
y justa». La población en general está más
dispuesta a aceptar su autoridad si el
Gobierno da indicios de que puede alcan-
zarse una era de prosperidad bajo su man-
do. Con la ayuda extranjera se están des-
arrollando gran número de proyectos. Su-
karno está aliado al partido comunista
como contrapeso al poder del Ejército,
aunque impidiéndole que se apodere de
todo el Poder. Gracias en parte a la ayu-
da exterior la coalición gubernamental
indonesia parece disfrutar de una posición
sólida.

MEANS, GORDON P.: Malaysia—A Neur
Federation in Southeast Asia (Malasia,
Una nueva Federación en el Sudeste de
Asia). Págs. 138-160.

En mayo de 1961, el primer ministro
de Malaya, Tunku Abdul Rahman, ha-
blando ante la Asociación de Corresponsa-
les Extranjeros, anunció que Malaya «ten-
dría un entendimiento con la Gran Breta-
ña y los pueblos de los territorios de
Singapur, Norte de Borneo, Brunei y Sa-
rawak». Lo que transformó en sensacional
este anuncio no era que la idea de una
Gran Malasia fuera nueva. Por el contra-
rio, la idea había atraído la atención der
muchos nacionalistas malayos e indone-
sios durante años y en el transcurso de la
guerra este sentimiento fue alentado por
los japoneses, que esperaban canalizar la
fuerza del nacionalismo en el Sudeste
asiático contra los enemigos del Japón.
Pero después de la guerra pocos mencio-
naron esta idea que era políticamente
peligrosa o impracticable en ese período-
de cambio y fermentación política. Aun
las propuestas de unión entre la Federa-
ción de Malaya y Singapur fueron desde-
ñadas por el Gobierno malayo a causa de
la inestable situación política en Singa-
pur y el temor de que su población china
desequilibrara el balance racial. ¿Cuáles
fueron las circunstancias que en 1961 em-
pujaron al Gobierno malayo a modificar
su aparente oposición a una unión polí-
tica con los territorios cercanos? Un fac-
tor principal fue el problema de Singa-
pur, cuyos dirigentes eran extremadamen-
te inestables. Desde la introducción de las
elecciones en 1948 habían estado deslizán-
dose hacia la izquierda con los elementos
radicales chinos dominando la escena po-
lítica. El Gobierno malayo consideró la
posibilidad de que Singapur obtuviese la
independencia a fines de 1963 cuando ex-
pirase la Constitución. Pese a los temores
sobre el posible curso de los acontecimien-
tos, en el caso de que Singapur obtuviese
la independencia, habían existido dificul-
tades para una unión a causa de que el
vigente balance racial y político en Ma-
laya quedaría alterado. Por la incorpora-
ción a la Unión de los Estados del Pro-
tectorado británico de Borneo se manten-
dría un equilibrio racial similar al exis-
tente. Los 9.007.514 habitantes de Mala-
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-sia quedarían distribuidos así: 4.199.043
malayos (46,7 por 100), 3.779.842 chinos
141,9 jor 100) y 202.824 diversos (2,2 por
100). Por otra parte, debe considerarse
las ventajas que representaría la Federa-
ción para la Gran Bretaña, tan obvias que
sus oponentes declaran que la idea es bri-
tánica.

Aunque habían incertidumbres en Nor-
le de Borneo y Sarawak hacia finales de
1962, la rebelión de Brunei y las tentativas
•de intervención de Indonesia y Filipinas
cristalizaron la opinión de Borneo en favor
de Malasia. Así, cinco partidos (PESAKA,
SCA, SNAP, PANAS y BARJASA) forma-
ron la pro-Malaysia Sarawak Alliance de-
jando sólo al SÚPP contra ella. En Norte
de Borneo todos los partidos políticos se
integraron en la pro-Malaysia S a b ah
Alliance. La mayor hostilidad contra la
Federación ha procedido de Azahari y
su partido Rakyat. La revolución del par-
tido Rakyat se considera que había sido
planeada para seguir a una resolución
anti-Malasia que sería debatida en la re-
unión de diciembre del Consejo Legislati-
vo de Brunei, a continuación de la cual
sería capturado el sultán y forzado a pro-
clamar la independencia de los tres Es-
tados del Norte de Borneo y la formación
•de un nuevo «Estado Unitario de Kali-
mantan Utara». El fracaso de la revuelta
hizo que en Manila, Azahari se proclamase
«primer ministro del Kalimantan Utara».
Pese a la aparente política oficial de In-
donesia de no intervención el partido co-
munista indonesio ha denunciado la Fe-
deración de Malasia y ha desencadenado
una campaña de oposición de creciente
intensidad en la que están implicados sus
dos millones de miembros y otros diez con
los que ha formado una «organización de
masas». Después de la rebelión de Brunei,
Indonesia ha ido mostrando cada vez más
abiertamente su política de oposición a
Malasia. La Federación ha encontrado,
también, la oposición de Filipinas. Aun-
que el Gobierno filipino está reclamando
la soberanía sobre el Norte de Borneo pa-
rece improbable que espere anexionarlo.
Más bien parece tratar de obtener el má-
ximo apoyo financiero y tal vez algunas
concesiones económicas en dicha región
para los hombres de negocios filipinos.
Tanto el Gobierno malayo como el britá-

nico han rehusado reconocer esta recla-
mación.

J. C. A.

PRÁVNY OBZOR

Bratislava

Año XLVI, no. 9, 1963

STEINER, VILÉM: K unijikaci mezinárod-
ního prava soukromého a procesního ve
skupinách státu s ruznym spolecenskym
zrizením (En torno a la unificación del
Derecho internacional privado y proce-
sal capitalista y socialista). Págs. 552-
562.

La situación actual de desarrollo del De-
recho internacional privado y del Derecho
internacional procesal demuestra que esta
clase de Derecho se regula, todavía siem-
pre, dentro de Estados particulares, con
instrumentos jurídicos poco perfectos.

Se trataría de eliminar la colisión de
normas procedentes del ordenamiento ju-
rídico de un país u otro. En este caso, el
proceso de unificación de varias legisla-
ciones de este carácter, legislaciones na-
cionales, es diferente entre los países so-
cialistas y los capitalistas. Por ello, hay
que decir, insiste el autor, que los conve-
nios concertados al respecto entre los paí-
ses socialistas de la Europa Central, Orien-
tal y de una parte del continente asiático
constituyen el comienzo del camino hacia
la creación de un unitario Derecho inter-
nacional civil procesal socialista.

S. G.

PROBLEMAS DEL COMUNISMO

Washington

Vol. X, no. 4-5, 1963

GOLDENBERG, BORIS : Análisis de la revo-
lución cubana. Págs. 1-9.

¿Cuál es la naturaleza de la revolución
cubana? El autor, que vive en Londres y
está terminando un estudio más amplio
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sobre esta cuestión, intenta, en el pre-
sente trabajo, dar una respuesta a esta
pregunta diciendo que los singulares as-
pectos de la revolución cubana han con-
trarrestado su condición de ser revolución
típicamente «leninista» y que esta clase
de revolución no se repetiría en el con-
tinente americano.

Desde el punto de vista histórico-socio-
lógico, Goldenberg traza un esquema de
una tesis ciñéndose a la realidad del ca-
so cubano, estudiando las siguientes cues-
tiones: 1. La revolución como un tipo «le-
ninista». 2. Conceptos que no se aplican.
3. Las trampas del análisis de clases.
4. La base social (anticlasista). 5. Lo sin-
gular de Cuba. 6. Castro, ¿amo de su
destino? 7. ¿Por qué fue posible la revo-
lución? La «singularidad» de la revolu-
ción cubana seguirá siendo singular, con-
cluye el autor, ya que en ninguna otra
parte de América Latina se da la misma
constelación de factores como en el caso
de Cuba durante los años de 1958 a 1960.

HALPERIN, ERNST: El castrismo—dolor de
cabeza para los comunistas hispanoame-
ricanos. Págs. 9-18.

Este periodista suizo, especializado en
cuestiones del comunismo y autor del li-
bro Triumphant Herede (Tito), Londres,
1958, Heinemann, emprende aquí la tarea
de precisar lo que para los comunistas
Je Hispanoamérica significa el castrisrno.

El viaje de Castro a la Unión Soviética
del pasado año es considerado como el
reconocimiento oficial del jefe cubano co-
mo «auténtico comunista». Se trataría del
establecimiento de «fraternas relaciones»
entre el P.C.U.S. y el P. U. R. S. No
obstante, Halperin cree que no es co-
munista ortodoxo del molde de Moscú,
tampoco del de Pekín.

¿Qué es lo que iníeresa al autor de este
trabajo? 1. «Justicia». ¿A qué precio?
2. La revolución de Guevara por la gue-
rra de guerrillas. 3. El caso de Venezue-
la. 4. Repercusiones en otros países. 5. Los
castristas contra los comunistas de la vie-
ja guardia.

SUÁREZ, ANDRÉS: Castró entre Moscú, y
Pekín. Págs. 18-26.

Suárez, que actualmente vive en Esta-
dos Unidos, prepara un libro que se cier-
ne sobre la Cuba de hoy como un país
comunista que en el conflicto chino-sovié-
tico está entre Moscú y Pekín. Por esta
razón, la posición del gobierno castrista
es muy difícil dentro del comunismo mun-
dial. El propósito del presente artículo
consiste en examinar el desarrollo de las
relaciones exteriores de Cuba desde 1959
v arrojar, de esta manera, luz sobre la
disyuntiva en que se halla Fidel Castro.

En este aspecto interesan problemas co-
mo: 1. Las relaciones cubano-chinas. 2. En
busca de admisión en el campo (socialis-
ta-comunista). 3. La crisis de octubre y su
secuela (de 1962). 4. Del distanciamiento-
a la reconciliación. 5. Castro, Moscú y
Pekín. 6. La disyuntiva de Castro.

Parece que las preocupaciones de Castro,
son comprensibles en cuanto a su punte*
de vista sobre el cisma en el campo co-
munisla, porque si llega la hora en que-
él tenga que tomar partido, tendrá que-
escoger entre dos caminos igualmente des-
agradables.

S. G.

REVUE DE DEFENSE NAT1ONALE

París

BRITSCH, JACQUES: Le destín de la pénin-
sule indochinoise. Diciembre de 1963..
Págs. 1823-1835.

El año 1963 ha renovado el interés de-
Francia por la península de Indochina, ert
la que, aun después de los acuerdos de
Ginebra (1954) se mantenía algo de la
presencia francesa, ello bajo forma de una-
misión militar en Laos, centros de ense-
ñanza y afincamiento de varios miles de-
ciudadanos franceses.

Además de la existencia de Cambodia,.
Tailandia y Laos, las disposiciones fun-
damentales de aquellos acuerdos crearon
dos Vietnam independientes y separados
entre sí. En el Vietnam del Norte se ha
consolidado el Vietminh, cuyas jerarcas-
fanatizadas y Ejército de 14 divisiones en—
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uuadran al pueblo. La influencia occiden-
tal ha sido barrida, pese al optimismo de
aigunos. La permanencia en el Poder de
lo¿ comunistas depende del equilibrio de
fuerzas entre el Este y el Oeste y, acaso,
de las derivaciones de la pugna chino-so-
viética. En el Vietnam del Sur, el poder
fue asumido en 1954 por Ngo Dinh Diem.
En 1959 hicieron su aparición los guerri-
lleros Vietminh y desde 1961 la situación
volvió a ser la misma que antes de 1954:
operaciones de guerra, atentados, embosca-
das, etc. Pero los Vietcongs (comunistas)
no han logrado ocupar una zona que les
permita establecer un gobierno rebelde.
De ahí el incremento de la ofensiva psico-
lógica centrada singularmente en la cues-
tión de los budistas. Viendo las cosas so-
bre el terreno era exagerado hablar de
persecución budista. Hubo sólo incidentes
desagradables, inflados desmesuradamente
I or la prensa mundial, que hizo el juego
de la guerra psicológica. Durante mucho
tiempo el Ejército se mantuvo fiel al Go-
bierno de Ngo, pero al percatarse de que
estaba en un callejón sin salida y que era
cada día más impopular, los altos mandos
se decidieron a actuar. De ahí el golpe de
Estado de 1 de noviembre de 1963. Ac-
tualmente cabe preguntarse si los artífices
del golpe de Estado seguirán siendo due-
ños de la situación y no se verán cons-
treñidos a una depuración que alcance, en
fin de cuentas, a los anticomunistas.

En Cambodia, el príncipe Norodom Si-
hanuk ha maniobrado hábilmente para que
su país se mantenga tranquilo y se des-
arrolle en orden a su economía y su ejér-
cito, logrando un equilibrio neutralista entre
el Oeste y el Este. Pero sus declaracio-
nes resj ecío al futuro inevitablemente co-
munista del Sudeste asiático le hacen per-
der en el terreno psicológico los frutos
de su habilidad política, aparte de que
Cambodia está en malas relaciones con
su vecina Tailandia, país muy alejado del
neutralismo y sede de diversas organiza-
ciones internacionales, singularmente de
la S. E. A. T. O. Además, hay rivalidades
históricas entre es'.os dos países. Bajo un
régimen dictatorial, Tailandia se ha des-
arrollado económicamente, siendo un país
próspero, un oasis entre China y la India

subdesarrolladas. Respaldado su ejército^
por los Estados Unidos, Tailandia posee-
una moneda sana, caso único entre los paí-
ses del Sudeste asiático.

Las dificultades de comunicación, la.
geografía y la falta de homogeneidad de .
la población han contribuido grandemente,
a la falta de cohesión de Laos, que no,
ha logrado estabilizarse desde 1954. Múl-
tiples incidentes políticos se registran en,
ese país al que los Estados Unidos pres-,
taron primero una ayuda económica y,.
posterioi mente, militar como complemen-
to de la misión francesa (1959). En un
ambiente de escándalos económicos se pro-
dujo el levantamiento del capitán Kong-
Le. Entonces tres facciones empezaron a
disputarse el país: los nacionalistas (prín-
cipe Bum Um), los neu^alistas (príncipe.
Suvanna Fuma)y los comunistas (Kong-Le
y el i.ríncipe Sufanuvong), vjéndose apo-.
yados los neutralistas y los comunistas por
las «potencias del Este». En julio de 1962;
se celebró una nueva conferencia en Gi-,
nebra. Se acordó la neutralización de.
Laos, la renuncia a todo recurso a la,
S. E. A. T. O. y la constitución de un go-
bierno neutralista i residido por Suvanna
Fuma, encomendándose a una Comisión,
internacional la solución de los problemas
que surgieran .Así empezó una experien-
cia neutralista, con un gobierno que in-
cluía a comunistas, quienes se apresura-
ron a sembrar la confusión. En febrera
de 1963 se volvió a la etapa de violencia
con luchas y combates, frente a los es-
fuerzos ¡! el Gobierno de Suvanna Fuma y
de las potencias occidentales para mante-
ner la ficción del neutralismo.

En conclusión, la península indochina-
es zona neurálgica, aunque en ella el Co-
munismo evita la lucha abierta que po-
dría acarrear una reacción del mundo oc-
cidental, como en el caso de Corea. La»
«solución política» que se pide aviesa-,
mente sólo encubre el propósito de lograr
la neutralización de la península, lo cual
supondría un retroceso del mundo libre.
Sólo en la perspectiva de una evolución-
de las relaciones ruso-americanas y chi-
no-rusas cabe considerar que se neutrali-
zara la península sin que ello significara,
una derrota para Occidente.
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ANDRÉ PIERRE: De la Valga au. Danube
et á l'Oder: le pipe-Une «Droujba». Di-
ciembre de 1963. Págs. 1877-1884.

El oleoducto «Drujba» (amistad) es una
gran empresa internacional patrocinada
por la U. R. S. S. y realizada en el marco
del COMECON. Su longitud total, desde
el Volga-Ural hasta el Oder y el Danu-
bio, será de 4.50O kilómetros. Llevará pe-
tróleo a las cuatro democracias populares
más industrializadas: Checoslovaquia, Hun-
gría y Alemania del Este. Los acuerdos
para la empresa se lograron en diciembre
de 1959 y, según el plan acordado, cada
país interesado estableció el proyecto del
tramo de oleoducto correspondiente, en-
cargándose de realizarlo. Los trabajos se
iniciaron en 1960. En 1962 se empezaron
a explotar 1.160 kilómetros de la red to-
tal del oleoducto, recibiendo petróleo Che-
coslovaquia y Hungría. El pasado 2 de
octubre, Polonia, a su vez, empezó a re-
cibir petróleo. El suministro a la Alema-
nia del Este está previsto para el año 1964.

El punto de arranque del oleoducto se
sitúa en Kuibychev (antes Samara), en la
orilla izquierda de la Volga. Luego pasa
al sur de Moscú y penetra en Bielorusia.
Después de un recorrido de 1.600 kiló-
metros se divide en dos ramales: uno se
dirige hacia Polonia y la Alemania del
Este; el otro cruza la Ukrania Occidental
y penetra en Checoslovaquia, finalizando
•en Hungría. El mayor recorrido del oleo-
ducto está en la U. R. S. S.: 3.000 kiló-
metros.

Al mismo tiempo que los trabajos de
construcción de ese oleoducto, se han crea-
do complejos petroquímicos en Polonia,
en la Alemania del Este, en Hungría y en
Checoslovaquia. Se prevé que el oleoducto
se prolongará en su día hasta la República
Federal Alemania, creándose así una com-
petencia al petróleo americano y del
Oriente Medio.

En efecto, la expansión petrolífera es
un arma importante para la U.R. S. S.
en la competición económica con el Oes-
te. Esa nación productora continental está
haciendo incesantemente nuevos descubri-
mientos de enormes yacimientos de petró-
leo y consigue un incremento ininterrum-
pido de su producción. Es más: la indus-
tria petrolífera es la única industria pe-
sada de la U. R. S. S. que cumple y aun

rebasa las previsiones de los planes (48
millones de toneladas en 1960, sea un ex-
cedente de 13 millones de toneladas res-
pecto a las previsiones oficiales). De ahí
que en el XXII Congreso del Partido co-
munista Jruschev pudiera decir con fun-
damenío que en 1970 la producción rusa
de petróleo sería de 380 millones de to-
neladas y en 1980 de 690-710 millones de
toneladas...

Las estadísticas ponen de manifiesto que
las diferencias de producc;ón de pevic-
ieo enlie Estados Unidos V la U. R. S. S.
se han reducido en p r o v e cho de la
U. R. S. S. en los últimos cinco años.

Todas estas razones incitarán la U.R S.S.
a desarrollar sus exportaciones en el mun-
do y a dedicar a las mismas la quinta
parte por lo menos de su producción glo-
bal. Dichas exportaciones resultarán fa-
cilitadas al funcionar a pleno rendimien-
to el oleoducto «Drujba».

DE MORIN, PHILIPPE: Echec ou réussite de
«VAlliance pour le Progres»? Pági-
nas 1848-1865, diciembre de 1963.

Desde Monroe, la política de los Esta-
dos Unidos respecto a Hispanoamérica se
resumió a mantener posiciones de segu-
ridad y de interdependencia económica.
Esa política se aplicó con diversos méto-
dos que oscilan entre la de «buena vecin-
dad» y la del big stick, singularmen'e
aplicada ésta en América Central y el
Caribe, completada por una tupida red de
pactos y acuerdos que permitió neutrali-
zar la tendencia centrífuga y los conflic-
tos políticos del mosaico de países situa-
dos al sur del Río Grande.

A partir de 1953 la ofensiva comunista
provoca una profunda evolución interna
en Hispanoamérica que toma conciencia
de su miseria y de su servidumbre. La
réplica de Estados Unidos no fue adecua-
da a las circunstancias. La ayuda finan-
ciera norteameric a n a a Hispanoamérica
ocupa el último lugar en la ayuda exte-
rior (Yugoslavia, por ejemplo, recibió jus-
to la mitad de la ayuda total a Hispano-
américa). En cambio, las inversiones pri-
vadas se cifraron en miles de millones,
acentuándose así la dependencia de His-
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panoamérica con relación a su poderoso
vecino del Norte.

El viaje de Nixon en 1958 puso de ma-
nifiesto la repulsa de los pueblos hispano-
americanos hacia Norteamérica. Kubitschek
propuso entonces una reconsideración de
las relaciones, ello a través de una serie
de medidas llamadas «Operación panameri-
cana», que no llevó a cabo, aunque la ad-
ministración Eisenhower aceptara la crea-
•ción del Banco Interamericano de Des-
arrollo en 1959.

Al llegar al poder Kennedy y su equipo
•de la «Nueva Frontera», se definió la po-
lítica de la Alianza para el Progreso, que
•comprendía diversas medidas prácticas. El
éxito de tan vasto programa estaba su-
peditado a una serie de condiciones, en-
tre ellas: la libertad política, las refor-
mas sociales, la coordinación de los es-
fuerzos de los gobiernos y de los ciuda-
danos. Esta fue la base de las discusiones
en la Conferencia de Punta del Este (5-17
agosto 1961), de la que estuvo ausente
Cuba, y en la misma se estableció la
Carta de Punta del Este que fija los ob-
jetivos de la Alianza para el Progreso:
planes de desarrollo según planes de lar-
go y medio plazo; integración económi-
ca, con elaboración de una política econó-
mica común; estabilización de los precios
de las materias primas en los mercados
•mundiales. El programa preveía un aumen-
to de la producción del 2,5 por 100 anual.
La base financiera era una ayuda norte-
americana inmediata de 1.000 millones de
dólares antes de marzo de 1962 y una
ayuda total de 20.000 millones de dóla-
res en diez años. El esfuerzo de auto-
financiación de Hispanoamérica fue fijado
en 80.000 millones de dólares.

A los dos años y medio de ponerse en
marcha la Alianza para el Progreso se
han logrado ciertos progresos apreciables
(edificación de escuelas, de viviendas, de
liospitales, etc.), sea progresos en el as-
pecto social; pero el desarrollo del plan
íia tropezado con la falta de hombres pre-
parados para sostener el esfuerzo, con las
reservas del capital hispanoamericano, con
1a resistencia de deplorables hábitos de
inestabilidad política y con la ignorancia
de laí masas. A ello se agrega el relati-
vamente modesto importe de la ayuda nor-
teamericana—dos mil millones de dólares
anuales durante diez años—, habida cuen-

ta de que el aumento previsto de produc-
ción de 2,5 por 100 se neutraliza con el
crecimiento demográfico, también de 2,5
por 100. Si a ello se suman las reduccio-
nes de las Cámaras a la ayuda y las dila-
ciones, se explica que la Alianza para el
Progreso no logre los objetivos que se
proponía. Por otra parte, ha habido que
prescindir de los capitales europeos y ja-
poneses, con los que se contaba, así como
de la autofinanciación de los países ame-
ricanos. Es más, hay que registrar la hui-
da de los capitales hispanoamericanos ha-
cia Europa y Norteamérica, lo cual, unido
a las fluctuaciones de los precios de las
materias primas en los mercados mun-
diales echa por tierra todos los cálculos
de las previsiones. Finalmente, la Alianza
para el Progreso tropieza con grandes
obstáculos psicológicos y con la resisten-
cia en Hispanoamérica a aplicar las ne-
cesarias reformas sociales y de estructu-
ras.

Las perspectivas de la Alianza para el
Progreso dependen de que se tomen me-
didas enérgicas y que Estados Unidos re-
suelva la contradicción implicada en el
hecho de que luchar contra el comunismo
se asemeja en ciertos casos a coartar la
libertad de los países hispanoamericanos,
volviéndose así a ]a política del big stick.
De ahí que se estime la conveniencia de
crear un Consejo Interamericano para el
Desarrollo que desempeñara en el marco
de la Alianza para el Progreso el mismo
papel que desempeñó la O. E. C. E. en el
marco del Plan Marshall.

C. M. E.

INTERNATIONAL AFFAIRS

Londres

Vol. 39, no. 3, julio 1963

CAMPBELL, SIR JOHN: The West Indies.
Can They Stand Alone? (Las Indias Oc-
cidentales, ¿pueden subsistir solas?). Pá-
ginas 335-345.

En 1992 el Caribe celebrará el 500 ani-
versario del viaje de descubrimiento del
europeo Colón. Diferentemente a África o
Asia—con respecto a las cuales Europ*
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íué un conquistador pasajero—, las In-
dias Occidentales fueron creadas por Eu-
ropa y divididas por Europa. El problema
para la actual y las sucesivas generaciones
de los pueblos de las Indias Occidenta-
les es: ¿puede cumplirse un destino geo-
gráfico? Teniendo una historia que ha
sido hecha para ellos, ¿pueden ahora ha-
cer la suya propia? Los tres Estados la-
tinos independientes—Cuba, la República
Dominicana y Haití—tienen una larga tra-
dición de autoritarismo. En las Indias Oc-
cidentales británicas, Barbados ha tenido
cierta forma de Gobierno representativo y
estrecha lealtad a la Corona británica du-
rante más de trescientos años. Las islas
francesas de Guadalupe y Martinica son
departamentos de Francia. Las Indias oc-
cidentales holandesas no parecen dispues-
tas a suprimir su relación semiautónoma
con los Baíses Bajos. Puerto Rico ha acep-
tado el papel de una próspera apología
del breve pasado imperialista de América.

Considerando la pequenez de las Indias
Occidentales es sorprendente que no sean
más propensas a la pulverización. Separa-
damente es difícil comprender cualquier
relación que no sea la colonial, siquier»
sea descrita con eufemismos. Aun juntas
una «relación especial» con una potencia
metropolitana, parece aun esencial, encla-
vadas como están las Indias Occidentales
entre las grandes y competitivas econo-
mías de los Estados Unidos meridionales
y la América Latina. Pero el hecho de
que todas ellas tienen un vínculo común
con la Gran Bretaña no significa que ten-
gan un vínculo mutuo común.

Pero ofrecen algunas ventajas. El nivel
y extensión de la educación es inmensa-
mente más alto que en África, Asia o
Latinoamérica. Pese a las tensiones en-
tre africanos e indios, las relaciones ra-
ciales son buenas. Con estas intangibles
ventajas las Indias Occidentales británi-
cas afrontan ahora el mundo. Pero lo ha-
cen separadamente. Después de dos si-
glos la única unidad política cumplida
está en tres casos: el de Trinidad y To-
bago; St. Kitts, Nevis y Anguila; Ja-
maica y las islas Turks, Caicos y Cay-
mán.

La ruptura de la reciente Federación de
las Indias Occidentales es solamente otro
capítulo en una larga historia de fragmen-
taciones. Si el hábito de efectiva coopera-

ción se estableciera en las Indias britá-
nicas, ¿sería quimérico esperar que los
vecinos territorios ex coloniales franceses
y holandeses podrían ingresar eventual-
mente en el sistema? Las diferencias lin-
güísticas no constituyen una barrera in-
superable. Si ésta no es la trayectoria fu-
tura el Caribe será un archipiélago inco-
herente dependiendo «de forma especial»
de sus anteriores metrópolis europeas.

MACFARQUHAR, RODERICK: The Chínese
Model and the Underveloped World (El
modelo chino y el mundo subdesarrolla-
do). Págs. 372-385.

China, como otros países subdesarrolla-
dos, desea la rápida creación de una eco-
nomía altamente industrializada que per-
mita la plena inserción del poderío na-
cional y el aumento general del nivel de
vida. El precedente soviético mostró que
el sistema comunista podría ser brutal-
mente efectivo para lograrlo. La aplica-
ción de los principios leninistas de orga-
nización en la totalitaria sociedad china
ayuda a explicar las grandes filas de cam-
pesinos chinos trabajando en los proyec-
tos de construcción.

Si examinamos el mando chino, el Po-
litburo, desde que el régimen logró el Po-
der' veremos que hasta muy recientemente
no sólo ha exhibido un alto grado de co-
hesión, sino que esa cohesión ha sido res-
tablecida después de interrupciones en
1953-54 y en 1958-59. Hasta hace cinco
años sólo Kao Kang había roto con sus
colegas. Pero en 1958-59 eran Chen Yun,
Peng Teh-huai, Lin Po-chu y Chang Wen-
tien. Aun de esos cinco sólo Kao y Chen
puede considerarse que habían pertene-
cido al verdadero núcleo del mando. Sí
esto se compara con los treinta años del
control de Stalin sobre el partido soviético
durante el cual 14 miembros del Politbu-
ro fueron expulsados, incluyendo algunos
bolcheviques tan prominentes como Trots-
ky, Zinoviev, Kamenev y Bujarin, la ex-
periencia china se muestra excepcional-
El modelo soviético no ha cambiado con
la muerte de Stalin. En los pasados nue-
ve años, 22 miembros del Politburo han
perdido su puesto. De los 10 miembros
plenos confirmados, el 6 de marzo, tras la
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muerte de Stalin, sólo dos—Jruschev y
Mikoyan—no han perdido sus posiciones.
El récord chino es bueno también si se
compara con sus vecinos asiáticos. En In-
donesia se vio el fin del duumvirato Sukar-
no-Hatta. En Birmania el choque fue al
más alto nivel—entre U Nu por un lado
y U Kvaw Nyein y U Ba Swe por otro.
En Pakistán se ha terminado con una
toma militar del Poder.

¿Cuáles son las razones del éxito chino
en mantener la cohesión de su jefatura
hasta fecha tan recienle? En primer lu-
gar, esta cohesión depende de la inalte-
rable posición del propio Mao. La ocupa
en virtud de su generalmente correcto
análisis del camino que conduce a la re-
volución comunista. Otro importante fac-
tor de cohesión es la visión de los obje-
tivos que se propone China. En 1949 todos
los dirigentes chinos concordaron en que
su. objetivo final era restaurar la antigua
supremacía de China y borrar la memo-
ria de las humillaciones nacionales sufri-
das en los cien años anteriores. En otros
países subdesarroUados tal unidad de pro-

, pósitos es poco común. El partido del
Congreso, por ejemplo, se ha acomodado
a los más diversos puntos de vista. Gand-

. hi y Nehru tenían opiniones muy diver-
sas acerca del género de sociedad que es-
peraban edificar en la India independien-
te. Otro factor de cohesión del mando
chino que no se da en la mayoría de los
países subdesarroUados no comunistas lo
constituye los largos años durante los cua-
les los actuales dirigentes trabajaron, lu-
charon v gobernaron juntos antes de su
llegada al Poder. Los muchos años de ex-
periencia administrativa de los jefes co-
munistas significaba que eran capaces 3e
evitar las querellas que estallan cuando un
grupo de hombres no acostumbrados a
ostentar puestos de poder gubernamental
se enfrentan con los inmensos problemas
que implican tales puestos. Pocos otros
mandos en países subdesarroUados no co-
munistas han sido tan afortunados. Por
ejemplo, en Indonesia sus líderes nunca
tuvieron la oportunidad de trabajar ínti-
mamente durante años. Como resultado
surgió el desacuerdo sobre la conveniencia
de proclamar inmediatamente la indepen-
dnecia en 1944 que condujo al enfrenta-

. miento de Sukarno y Hatta,

Vol. 39, no. 4, octubre 1963

GALLOIS, PIERRE M.: The Raison d'Etre of>-
French Dejence Policy (La razón de ser
de la política de Defensa francesa). Pá-
ginas 497-511.

Los oponentes de la política francesa:
de Defensa reconocen por !o meno? que
esa política está basada en el conocimien-
to de los nuevos hechos de la época nu-
clear. Es difícil criticar las ideas del Go-
bierno francés—ror lo menos en su tota-
lidad—, poique son fundamentalmente las-
mismas que han seguido los Gobiernos -
americano y británico;

Si cada potencia nuclear posee artefac-
tos nucleares que son indudablemente in- -
vulnerables a los golpes de su adversario,.
un recurso a la fuerza, en detrimento del
otro, será imposible. Es aún posible des-
truir los centros de población del adver-
sario, pero existen pocas posibilidades ,dé -
que tal destrucción no sea seguida de una
acción similar contra las poblaciones del
agresor. Un conflicto de esíe género sería.*
tan absurdo que no es posible juzgarlo;
probable. Aquellas potencias nucleares que
tengan suficientes recursos que asegurerr
la absoluta ínvulherabilidad de sus respec-
tivas fuerzas estratégicas están sujetas • a-
lo que puede considerarse un forzado^
status quo.

Como aprendices de brujo, los arnerica»-
nos y los rusos han inventado y desarro-
llado en amplia escala un armamento que-
les asegura su propia seguridad, pero que-
al mismo tiempo paraliza su papel en el '
mundo, puesto que ningún gobierno puede
creer seriamente que uno u otro puede-
encabezar una coalición y compartir su-<-
poder corr sus miembros o arriesgar suv
existencia por respeto de sus aliados. N»
es difícil imaginarse como corolario de-
esle forzado status quo un conjunto gene-
ral de hechos consumados llevados a
efecto a expensas de aquellos países que
no son capaces dé convertirse en inviola-
bles «santuarios». Tales naciones sabenj-
que sin correr excesivos riesgos sólo sus-
intereses marginales pueden ser amenaza—
dos. Lo único que les concierne será pre-
caverse contra cualquier pérdida en suv
fortaleza globa^ ^ae resultara de un n ú -
mero de sucesivos hechos consumados rea;—
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lizados a expensas de sus varias esferas
de influencia.

Los expertos de la Nueva Frontera que
aconsejan a Mr. Kennedy en estas mate-
rias han percibido un peligro implícito en
la instalación de proyectiles en la Euro-
pa continental. Un incidente menor pue-

fde degenerar en un conflicto mayor en que
se usen proyectiles nucleares, y desde que
los rusos han escrito en sus tratados de

•estrategia que la explosión de un sim-
ple artefacto nuclear desencadenaría una

•guerra nuclear general, los expertos ame-
ricanos han objetado violentamente el des-
pliegue de proyeciiles nucleares en la Eu-
ropa continental. La seguridad incondicio-
nal proclamada por John Foster Dulles
ha sido reemplazada por una garantía con-

«dicional. De ser un «santuario» que debe
ser defendido a cualquier precio, incluso
por los medios más terribles, el status mili-
-tar de la Europa occidental ha sido deva-
luado al de un territorio para cuya defensa
Mr. Kennedy cree tener «una opción de
medios» más bien que aceptar el dilema

-.;de una elección entre «capitulaciones o
; guerra nuclear general».

Es evidente, por ello, que ante los he-
-chos de la nueva era nuclear y en par-
ticular de las limitaciones de la alianza
militar, que el problema de la defensa
de la Europa occidental debe ser estudia-
do. Por su parte, es en este contexto que
Francia busca alzar una efectiva política
defensiva.

MAJOR, JOHN: The Search for Arab Unity
(En busca de la unidad árabe). Pági-
nas 551-564.

La idea de la unidad árabe en su for-
ma moderna data de la mitad del siglo xix,
cuando la mayor parte del mundo árabe

• estaba aún en el Imperio Otomano. Co-
mo la mayoría de otros credos naciona-
listas, tomó su inspiración del remoto
pasado, cuando la hegemonía árabe se
desplegaba del Atlántico al Golfo Pérsico.
La subsecuente desunión de los árabes es
una historia familiar. Como suprema afren-
ta a las susceptibilidades árabes el man-
dato británico en Palestina fue parcial-
mente concedido a los judíos para el «ho-
gar nacional» prometido en la Declara-

ción Balfour de noviembre de 1917. Los
que son l?s Repúblicas de Siria y Líbano,
quedaron bajo influencia francesa; el emi-
rato de TransJordania y el Reino de Iraq
pasaron a los protegidos británicos Ha-
chemitas.

La respuesta árabe a las iniciativas bri-
tánicas tomó dos formas de planes. El
emir Abdullah proyectó la «Gran Siria»,
comprendiendo la actual República, Trans-
jordania, Líbano y Palestina. Nuri es-Said
proyectó el «Creciente Fértil», esquema pro-
puesto en 1943, que aparte de dichos países
comprendería Iraq en una «Liga árabe»
federal, a la que podrían adherirse otros
Estados árabes si lo solicitaban. Egipto
estaba, a su vez, decidido a evitar la crea-
ción de un nuevo vecino poderoso en e!
Norte. Por su parte, la dinastía Saudí re-
husó admitir ventajas a la familia que ha-
bía sido recientemente expulsada de la
península árabe. A su vez la Gran Bre-
taña no deseaba complicar su delicada pos-
tura en Palestina. Por estas y otras razo-
nes, la mayoría de la opinión árabe pre-
firió concentrarse en el aspecto secunda-
rio de los planes de Nuri y Abdullah, esto
es, la propuesta de una Liga Árabe y,
después de dos años de negociaciones, el
Pacto de la Liga de Estados Árabes se
firmó en El Cairo el 22 de marzo de 1945.

En vista de las rivalidades latentes re-
sulta sorprendente que la Liga no hicie-
ra serios abusos de la soberanía nacional
ni tratase de alterar los existentes lími-
tes territoriales. El Pacto consagró el
status guo. La pérdida de Palestina su-
mergió a la comunidad árabe en una con-
moción que culminó en la revolución egip-
oia de 1952. Cuando Azzam fue reempla-
zado por uno nombrado por el nuevo ré-
gimen egipcio, Hassuna, pareció que la
Liga Árabe había roto con su pasado.
Claramente, Nasser estaba determinado a
tratar de unificar el mnttdo árabe. Pero
la tarea de trasladar las aspiraciones retó-
ricas a términos concretos tropezó con gi-
gantescas dificultades, especialmente en el
caso de la unión de Siria y Egipto. El
impacto de la R. A. U. movió a los reinos
Hachemitas a improvisar una contraunión.
Las muertes de Feisal y Nuri la rompie-
ron. La R. A. U. sobrevivió más de tres
años y medio y tanto su realización como
el fracaso son lecciones que no deben ser
olvidadas.
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Respecto al futuro, varias líneas prin-
cipales de desarrollo permanecen. En pri-
mer lugar el Medio Oriente está claramen-
te entrando en un período de abierta ri-
validad entre Nasser y los baathistas para
la dirección de la revolución social. Para
contrarrestar la influencia baathista Nasser
ha construido un frente político interna-
cional, una serie de organizaciones locales
que le deben lealtad personalmente y ha
modelado la Unión Socialista Árabe intro-
ducida en la R, A. U. el último año. Tam-
bién existe la posibilidad de que Argelia
emerja como otro centro de autoridad na-
cionalista. Ben Bella ha rendido tributo
a Nasser como fuerza conductora del pan-
arabismo, pero ha dejado claro que man-
tendrá su punto de vista. También es
concebible que él y Nasser tengan que
dedicarse de lleno a sus políticas africa-
nas y que traten al mundo árabe como
una esfera secundaria de influencia.

J. C. A.

THE ROUND TABLE

Londres

No. 212, septiembre 1963

The Rift in the East (La fisura en el
Este). Págs. 322-334.

Dnrante cuatro décadas los territorios
que eran últimamente colonias y que aho-
ra son miembros de la Commonwealth bri-
tánica, han sido objeto de la presión co-
munista.

Para los comunistas, siguiendo a Le-
nin, el coloso imperialista permanece en
sus colonias y éstas son su tendón de
Aquiles. Por eso los bolcheviques se han
aprestado siempre a atizar la lucha anti-
colonial. En su objetivo sólo hallaban un
obstáculo: la lucha anticolonial no sería
dirigida en Asia por el proletariado asiá-
tico. Existía el nacionalismo asiático y
estaba dominado por nacionalistas de las
clases medias que deseaban copiar los
Estados burgueses del Occidente una vez
que hubiesen expulsado al opresor, y que
resistirían claramente cualquier tentativa
revolucionaria de ir más allá. ¿Hasta qué

punto tales gentes serían consideradas co-
mo aliadas del jroletariado revoluciona-
rio y, si se aceptara la alianza como ex-
pediente, cómo actuarían los comunistas
para asegurar sus objetivos para que no
fuesen escamoteados en movimientos na-
cionalistas burgueses?

En 1920 esta cuestión de la relación con
los dirigentes burgueses de la lucha anti-
colonial fue debatida entre Lenin, que po-
nía de relieve el valor de la alianza y es-
timaba necesario dar pleno apoyo a los
líderes burgueses, y M. N. Roy, el líder
comunista indio que vio, bastante realísti-
camente, que el aliado se volvería enemigo,
en el momento de la victoria y que los
comunistas debían esperar a encabezar la
lucha de liberación. Roy, el asiático, es-
taba más familiarizado con las condiciones
de las colonias y es'aba preparado para
diferir la expulsión de los británicos has-
ta que se asegurase una posición preemi-
nente para el proletariado indio en tal
proceso. Lenin, ruso y europeo, necesitaba
que los británicos fuesen expulsados de la
India lo más rápidamente posible en in-
terés del Estado soviético y del proleta-
riado británico y era indiferente al pro-
ceso que adoptase la revolución india. Du-
rante las cuatro décadas siguientes una¡
constante marea de propaganda y ayuda
salió de Moscú apoyando cualquier movi-
miento que perjudicase el control impe
rial.

Esta política general fue modificada des-
pués de la segunda guerra mundial, cuan-
do el colapso del control imperial británi-
co en Asia y el eslablecimiento de Go-
biernos independientes de fuerte comple-
xión burguesa cogió a Stalin de sorpresa:
decidió que tales Gobiernos serían sola-
mente considerados como marionetas del
imperialismo y excitaba la guerra contra
ellos. Pero en 1955 Jruschev ofrecía la
plena cooperación y la ayuda económica
a los nuevos gobernantes y forzaba a los
comunistas locales a practicar la oposi-
ción mediante vías legales.

No es fácil juzgar el éxito de esta acti-
vidad. Superficialmente parece haber fra-
casado. Fuera de China y Vietnam nin-
gún movimiento supeditado a Moscú ha
dirigido la lucha contra los poderes imfe-
riales, mientras que muchos movimientos
sin tales vinculaciones han logrado el
triunfo y han cosechado los frutos de la
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"wicioria. Los chinos comunistas, no obs-
tante, recibieron poco apoyo de Moscú,
•excepto en los primeros momentos, y so-
lamente empezaron a cosechar éxitos cuan-
do Mao aprendió a ignorar importantes

•elementos de la teoría soviética de revo-
luciones y rechazó algunos de los conse-
jos tácticos de Moscú.

La crisis exterior se inició cuando Pe-
kín iniciaba un bombardeo pesado de

•artillería sobre las islas nacionalistas. Los
i Estados Unidos reaccionaron firmemente,
incluso escoltando barcos a las zonas 80-
metidas al control de la artillería roja.
Después de algunos días de graves tensio-
nes, Chu En-lai indicó que Pekín no pro-
cedería al asalto final. Para las relacio-
nes chino-soviéticas el hecho era significa-
tivo y debido a que Jruschev había dife-
rido cualquier garantía firme de apoyar a
Pekín contra USA. Pese a las palabras,
la Unión Soviética no estaba dispuesta a
correr riesgos para ayudar a sus camara-

' das en Ja lucha contra el imperialismo de
i los Estados Unidos.

Este desafío a la política exterior so-
viética fue seguido de otro reto directo
doméstico. En el verano de 1958 Mao
Tse-tung promovió el movimiento de las
comunas con objetivos ideológicos que su-
gerían que China se movía hacia el co-
munismo mientras que Rusa permanecía
esiancada. La reacción de Jruschev fue
fría y burlona. Nunca había mencionado
los nuevos desarrollos chinos. Continuó
dedicando su atención a la prosperidad
material del pueblo ruso y comenzó a des-
arrollar un concepto del comunismo en
que el bienestar material era fundamen-
tal.

En 1958 y 1959 esas formidables diver-
gencias eran contenidas por la fachada

•dé la unidad proletaria. Jruschev comen-
zó a trabajar seriamente en alguna me-
dida de detente con los Estados Unidos.
Los chinos comunistas se mostraron fu-
riosamente opuestos a lo que ellos llama-
ban tentativa de Jruschev de embellecer
«1 imperialismo. En agosto de 1959, una
patrulla fronteriza india sufrió pérdidas en
lucha con otra china. El Gobierno chino,
irritado por la simpatía india al Tibet,

•^exacerbó el incidente, acusando al Gobier-
no indio de practicar políticas expansio-
aiistas heredadas de los británicos. La

rTeacción soviética no tuvo precedentes. En

vez de apoyar la acción china, Tass ra-
dió un comunicado oficial que era estu-
diadamente neutral.

El conflicto chino-soviético alcanzó ple-
no desarrollo en 1960, cuando los chinos
criticaron la estrategia completa de Jrus-
chev.

Se puede deducir que el P. C. U. S. y el
P. C. Ch. han adoptado dos políticas dis-
tintas y consideran bajo dos aspectos di-
ferentes los hechos que afectan a la Com-
monwealth. Los chinos dicen que Jruschev
fracasó en acuar decisivamente cuando la
crisis libanesa, aunque no explican lo que
hubiesen hecho si su poder hubiera sido
mayor. Condenan las acciones soviéticas
por su acción desmoralizadora. Pero am-
bos países usan la diplomacia abierta para
ganar la amisiad de ¡os Gobiernos asiáti-
cos y africanos. Ambos usan los argumen-
tos antiimperialistas para respaldar su di-
plomacia y disminuir la influencia occi-
dental.

J. C. A.

THE WORLD TODAY

Londres

Vol. 19, no. 12, diciembre 1963

JASTER, ROBEBT S : The defeat of Krush-
chev's plan to intégrate Eastern Europe
(La derrota del plan de Jruschev para
la integración de la Europa oriental).
Págs. 514-522.

Desde mediados de 1962 está en des-
arrollo dentro del bloque soviético un tras-
cendental conflicto sobre las relaciones eco-
nómicas. El agente catalizante era el con-
junto de propuestas hechas por el señor Jrus-
chev para una reforma radical del CAEM
(Consejo para la Ayuda Económica Mu-
tua, mejor conocido como Comecon, fun-
dado en 1949, al cual pertenecen la
U. R. S. S. y todos los países comunistas
de la Europa oriental, menos Albania y
Yugoslavia), establecido para coordinar las
actividades económicas del bloque. El ca-
rácter radical de las propuestas de Jrus-
chev indica la intensidad de los proble-
mas económicos a que ha de hacer frente;
la manera en que han sido eficazmente
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bloqueadas por otros miembros del CAEM
•sugiere la existencia de un nuevo proble-
ma en la forma de una nueva definición
de las relaciones dentro del bloque.

La coordinación de las actividades eco-
nómicas dentro del bloque estaba expuesta
.a cambios importantes desde antes de las
revueltas de Polonia y Hungría, que de
hecho les dio un estado real con el reco-
nocimiento, hecho hasta entonces sin pre-
cedentes, por parte de la dirección sovié-
tica, de la comisión de pecados contra
ía soberanía de otros miembros del blo-
que. Esta declaración, del 30 de octubre
de 1956, acusa el fin de los últimos vesti-
gios de la explotación stalinista de la Euro-
pa oriental.

La cuestión de la soberanía nacional
alcanzó gran importancia y una conce-
sión que se le hizo es el principio de la
unanimidad, institucionalizado en el CAEM
•en 1960, por el que ninguna decisión de
•este consejo alcanza un carácter opera-
tivo mientras no es ratificada por cada uno
de los Gobiernos miembros. El prejuicio
nacionalista del C. A. E. M. está en evi-
dencia con mayor fuerza que en cualquier
•otra parte en las 19 comisiones permanen-
tes, cada una de las cuales elabora las re-
comendaciones específicas para la coope-
ración en sectores determinados de la
industria.

En el otoño de 1962, Jruschev presentó
•el programa de la reforma fundamental
del C. A. E. M. que contiene cuatro gran-
des propuestas: Creación de un «órgano
unificado de planificación, con poderes pa-
ra recopilar planes comunes y tomar de-
cisiones sobre materias de organización»,
•es decir: un organismo supranacional;
centralizadas inversiones conjuntas para la
construcción de empresas de interés co-
mún, lo que llevaba implícita la idea de
ima autoridad central para la selección
de proyectos y la distribución de fondos
de inversión; coordinación de los planes
nacionales de inversión, con la obligación
de cada país de invertir una parte igual
y fija de su renta nacional en el desarro-
llo de «ramas vitales de interés mutuo»,
•es decir, agricultura, combustibles, meta-
les, etc.; finalmente, la construcción con-
junta de empresas destinadas a ser de la
propiedad del bloque como un todo en
vez de pertenecer a los Estados en que
•estuviesen emplazadas.

Este proyecto de integración económica
a fondo, una de cuyas finalidades especí-
ficas consistía en responder a lo que Jrus-
chev calificó como la amenaza de la Co-
munidad Económica Europea, ha tropeza-
do con una resistencia que de hecho le
ha llevado ya al fracaso.

LORD LINDSAV OP BIRKER: Dialogue on
disarmament: the case of China and
the United States (Diálogo sobre el des-
arme: el caso de China y los Estados
Unidos). Págs. 523-532.

Se puede evitar la guerra mientras re-
sulte dudoso qué lado puede ganarla y
mientras todos los que intervienen en el
juego de la guerra llegan a conclusiones
correctas sobre hasta dónde es posible lle-
gar en el fomento de los intereses pro-
pios sin provocar la guerra. Pero la ame-
naza de guerra es parte íntegra del siste-
ma y puede en cualquier momento con-
vertirse en una realidad si uno de los ju-
gadores hace un mal cálculo o si suceda
algo que disloca el equilibrio del poder.
El juego político que depende de la ame-
naza de la guerra es peligroso y tonto, y
el problema básico para asegurar la paz
y el desarme está en hallar la manera
de acabar con él.

La dificultad está en que si una gran
potencia insiste en seguir adelante con
el juego político, otras potencias han de
seguirle. Pero no hay necesariamente con-
tradicción entre el desarme y el sistema
de la política del poder. El equilibrio del
poder continuaría inalterado si todas las
potencias se pusiesen de acuerdo para lle-
gar a una reducción proporcionada de
armamentos.

La falla de razón que produce el ries-
go de guerra general asume dos formas:
cuando, por un lado, existe una agresivi-
dad genuina, y no menos importante, aca-
so más, cuando existe un temor irrazo-
nable a la agresividad de otro u otros
países.

De este argumento se desprende natu-
ralmente la conclusión de que el fanatis-
mo político constituye uno de los mayo-
res obstáculos para cualquier acuerdo da
desarme y la mayor de las amenazas con-
tra la paz.
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El fanatismo político es un fenómeno
de amplitud mundial. En un país en el
que los fanáticos políticos sean conside-
rados como un lunatic fringe, una mino-
ría lunática, es posible el trabajo en favor
del desarrollo de una comunidad pacífica
mundial; el país en el que los fanáticos
políticos controlan o forman el Gobierno
es un peligro para la paz mundial.

Cualquier discusión útil de las relacio-
nes con el régimen de Pekín ha de tener
en cuenta necesariamente la evidencia de
que la mayoría de sus dirigentes tienen
una fe muy fuerte en la doctrina marxis-
ta-leninista y que, en particular desde
1957. han adoptado una posición que pu-
diera ser descrita como de un marxismo-
leninismo fundamentalista.

J. M.

INTERNATIONAL AFFAIRS

Moscú

Año 9, no. 11, noviembre 1963

B. BEKNAZAR-YUZBASHEV: Dreams of GreaU
ness and the Atom Bomb (Sueños de
grandeza y la bomba atómica). Pági-
nas 34-39.

En estos momentos, cuando la humani-
dad puede respirar mejor, tanto en un
sentido real como figurado, se está cons-
truyendo a toda prisa una fábrica para
la producción de un combustible nuclear
«mejorado» en el pueblo francés de Pie-
nelatte, a tiempo que en los exóticos ato-
lones del Pacífico se preparan los terre-
nos para la realización de pruebas con
bombas H y en París se anuncia la crea-
ción de una «fuerza de ataque opera-
cional».

Todo esto es la culminación de cinco
años de poder personal, con el acompa-
ñamiento de una política nacional e in-
ternacional (ésta en particular), que nos
permite discernir con claridad lo que se
llalla detrás de el grandeur de la trance.
. En la conferencia de prensa del 19 de

mayo de 1958, el general declaró: «Sólo
yo puedo salvar a Francia.»

La salvación de Francia empezó con
la exaltación de la persona de De Gaulle.

La oficina del primer ministro no bas-
taba, aun en el caso de habérsele conce-
dido poderes especiales. El general, en>
el ejercicio del poder de los monopolios,
decidió asumir el monopolio del poder. Em
pocos meses se celebró un referéndum so-
bre la Constitución, que extendió grande-
mente los derechos y esfera de acción del
presidente y después se prepararon las
elecciones presidenciales. El 8 de enero,
de 1959, De Gaulle se convirtió oficial-
mente en la cabeza de la V República.
Casi cuatro años después, las cosas llega-
ron al punto en que el presidente podía
literalmente decir esto: «Yo llevo a Fran-
cia en mis brazos...»

El régimen de poder personal ha te-
nido modos de expresión como lo que
en Francia ha sido justamente calificad»
de «bomboruanía», que no alude precisa-
mente a las bombas de plástico de la
O. A. S., sino a otras bombas, no sólo ató-
micas, sino de hidrógeno, pues la bom-
ba H es la cumbre de los peligrosos pre-
parativos militares de Francia, y que se-
ha traducido en gastos militares mayo-
res que todo lo que se había dado en
Francia hasta ahora, que en 1963 han-
pasado de 24.000 millones de francos. El
pueblo francés tiene que pagar 300 millo-
nes de francos por una bomba A como la
que se hizo explotar en el Sahara. Esta
suma bastaría para cubrir un aumento
en los jornales de 288.000 mineros como
el que se pidió con la huelga de la pri-
mavera. Pero lo fundamental es que se
dé satisfacción a toda costa a la necesi-
dad francesa de contar con un «paraguas
nuclear».

APTHEKER, HERBERT: The ¡deology of
American Foreign Policy (La ideología
de la Política exterior de los Estados»
Unidos). Págs. 54-56.

Las ideas son reflejo de la estructura-
económico-social básica; las ideas predo-
minantes reflejan las necesidades de se-
mejante estructura. Durante más de cin-
cuenta años el capitalismo monopolista ha
definido la naturaleza de la economía de
los Estados Unidos; el último medio si-
?lo ha presenciado la intensificación del
monopolio y esto ha sido especialmente
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cierto en los años siguientes a 1945, es
decir, los años de la guerra fría. El Es-
tado que sirve a semejante estructura es
imperialista; de aquí que su política se
distinga por la agresividad, el colonia-
lismo, el neocolonialismo y el racismo;
lo que se puede decir de otra forma, la
negativa: esa política ha de ser antide-
mocrática, antiigualitaria y antisocialista.

En cualquier caso y dado el fondo histó-
rico de los Estados Unidos, una política
así requiere una envoltura intensamente
demagógica. Esta es una tierra nacida de
la revolución colonial y cuyos jefes na-
cionales de mayor talla son Jefferson,
Lincoln y Franklin Delano Roosevelt, di-
rigentes de la primer revolución ameri-
cana, de la segunda revolución americana
y del New Deal y la participación de los
Estados Unidos en la segunda guerra
mundial contra el fascismo. De aquí las
palabras llenas de evocación de «liber-
tad», «democracia», «progreso».

Frente a esto—a eso precisamente—-, una
política exterior que convierte en aliados
a Batista y Diem y requiere constantes
apologías y esfuerzos con miras a salir
de situaciones embarazosas, una política
exterior que hace que los Estados Unidos
sean adorados en los palacios y odia-
dos en las chabolas, como ha escrito el
juez del Tribunal Supremo, William Dou-
glas, que necesita grandes dosis diarias
de demagogia preparadas por especialis-
tas en el manejo de las palabras, como
Max Lerner y Arthur Schlesinger, Jr.

Puede uno rivalizar con Streicher y
Goebbels en anticomunismo, como han
hecho ya los ideólogos de la dominante
política exterior de los Estados Unidos;
puede uno rivalizar con el barón Mun-
chausen con sus mentiras sobre el «mun-
do libre» y el «capitalismo del pueblo»,
que es lo que han conseguido los ideó-
logos de la política exterior de los Esta-
dos Unidos. Pero esto no es más que un
camuflaje de palabras, mientras que en
el fondo están los fracasos reales y repe-
tidos de la política exterior de los Esta-
dos Unidos. Pero a cada fracaso siguen
mayores y más desesperados esfuerzos y
el círculo vicioso continúa.

Año 9, no. 12, diciembre 1963

L. VIDYASOVA: Dispute Simmers Betweerr
U. S. A, and France (La disputa latente
entre los Estados Unidos y Francia)..
Págs. 23-29.

En la enredada madeja de las contra-
dicciones interimperialistas hay un sitio»
para las contradicciones franconorteame-
ricanas. Las relaciones entre Francia y
los Estados Unidos se han deteriorado
hasta culminar en una serie de choques,,
disputas y forcejeos, salpicado todo ello'
con intervalos de calma relativa, «perío-
dos de sonrisas» y de «aclarar la atmós-
fera».

Estas escaramuzas hacen necesario un>
examen no sólo por ilustrar la ley del!
desarrollo desigual del capitalismo, sino»
por ser indicación de las formas que en:
nuestros días asumen las contradicciones-
interimperialistas. La burguesía de los
distintos países, convencida como está del"
poder del sistema socialista mundial, tra-
ta de evitar que sus contradicciones esta-
llen en conflictos armados y busca nuevos,
métodos para su solución.

El desarrollo de l a s contradicciones;
franconorteamericanas revela con claridad"
completa el hecho de que en las manos-
de las potencias imperialistas, las armas
nucleares se convierten en el instrumento-
de su lucha interna por la supremacía y
la influencia política. La disputa franco-
norteamericana se ha extendido ya más
allá del marco de la O. T. A. N. y lleva
a una reanudación de las rivalidades en>.
Asia, África y la América latina sobre uñá-
base nueva. El imperialismo de los Esta-
dos Unidos, que en un momento pareció-
haber expulsado a Francia de varias par-
tes del mundo donde llegó a dominar de-
manera absoluta, empieza a sentir las ten-
siones de su contraofensiva.

Los que se dedican al examen de estas,
contradicciones franconorteamericanas tien-
den a menudo a echar la culpa al tem-
peramento y ambiciones del general De-
Gaulle, pero si estas contradicciones se-
han agudizado con el régimen del poder
personal establecido en Francia, no son
debidas a la instalación del geneial De-
Gaulle en el Poder. En realidad, esas re-
laciones se habían agravado bajo la IV Re-
pública, ya en 1954, a continuación de lat
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«decisión francesa de crear una forcé de
frappe.

Sería más correcto decir que la burgue-
sía monopolista instaló a De Gaulle por-
que en la presente etapa de la crisis ge-
neral del capitalismo se necesita un Go-
bierno ¡uerte capaz de sacar a Francia de
las filas de las potencias de segunda clase
•entre las cuales se encontró después de la
segunda guerra mundial. La Administra-
ción del general ha buscado interrumpir
el desarrollo de las fuerzas democráticas
del país para hacer que el pueblo pagase
el costo de una gigantesca máquina de
guerra sin la cual, en la creencia de la
burguesía francesa, no tendría sentido el
intento de reconstrucción en el campo im-
perialista. Tenía también como finalidad
el intento de salvar lo posible del impe-
rio colonial francés, aun cuando en for-
ma modernizada.

S. MIKHAILOV: The Cuban Revolulion and
Latín America (La revolución cubana y
la América latina). Págs. 43-49.

¿Qué efectos ha tenido la revolución cu-
bana en los países latinoamericanos? Esta
pregunta se hace con mayor frecuencia en
los estudios sobre la América latina. En
el libro de reciente publicación, The Re-
volulions of Latín America, de J. Halcro
Ferguson (publicado en Londres), se de-
dica incluso un capítulo especial a las
repercusiones del fidelismo en las repú-
blicas de la América del Sur y Central y
a la gran impresión que la revolución cu-
bana ha producido en el latinoamericano
medio.

Dice Ferguson:
«A pesar del endémico, aunque latente,

:antigringoísmo que existe a través del con-
tinente, las relaciones internacionales en
sí son algo más remoto del ciudadano me-
dio, mientras que los contrastes entre la
riqueza y la miseria en el pafs son reve-

ladoramente aparentes en todas las repú-
blicas con la excepción de dos o tres. Es
•esa disparidad la que, según se cree, Cas-
tro ha desterrado para siempre y del todo
•de Cuba...

«Pero más aun que esta admiración
por lo que ha logrado la revolución existe
«1 convencimiento de que Fidel Castro

—como lo llaman millones de personas-
está del lado de los de abajo.»

Los cambios sociales que se han intro-
ducido en Cuba han ejercido una influen-
cia tremenda sobre las masas populares
de la América latina. La revolución cuba-
na es importante, ante todo, porque ofre-
ce un ejemplo, un modelo, para todas las
gentes en esa parte del mundo, que les
brinda la perspectiva no sólo de la eman-
cipación nacional, sino de la emancipación
social también, puesto que lo que empe-
zó como una revolución de liberación na-
cional, se transformó rápidamente en una
revolución socialista.

Por espacio de siglo y medio, los pue-
blos latinoamericanos han venido luchan-
do por su emancipación política, econó-
mica y cultural. Aun cuando su continente
ha sido sacudido a menudo por revolucio-
nes históricas, lo que ha sucedido en
Cuba es la primer revolución socialista
en esta parte del mundo.

El pueblo cubano puede estar orgulloso
de ser el primero en romper las cadenas
del imperialismo norteamericano en el he-
misferio occidental y el primero en em-
prender la construcción socialista en su
país.

I. ARKHIPOV: Soviet-Cuban Economic Co-
operation (La cooperación económica so-
viéticocubana). Págs. 50-53.

Entre la ayuda económica que prestan
a Cuba los países socialistas, la Unión
Soviética, sobre todo, figuran equipo de
construcción y abastecimientos, alimentos,
artículos de consumo y una fábrica com-
pleta para hacer casas prefabricadas con
capacidad anual para 70.000 metros cua-
drados de superficie habitable, todo lo
cual es enviado por la U. R. S. S. para las
víctimas del último huracán.

La cooperación económica entre la Unión
Soviética y la República de Cuba empezó
en febrero de 1960 con una concesión da
créditos de hasta 100 millones de dóla-
res. La Unión Soviética ha accedido a
prestar a Cuba ayuda técnica para U
prospección en busca de mineral de hie-
rro y cromo, petróleo y otros minerales 7
a facilitar el equipo e instrumentos nece-
sarios ; ayuda en la construcción de fá-
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Sbricas térmicas de electricidad con una
capacidad de 300.000 kw, y líneas de
transmisión, una refinería de petróleo con
una producción anual de dos millones de
toneladas y la reconstrucción y amplia-
ción de tres fundiciones de acero para
elevar la capacidad a 350.000 toneladas
-anuales, con lo que se ha de triplicar la
producción de acero del país.

Está en pleno desarrollo la construcción
de una fábrica térmica de electricidad en
Mariel, cerca de La Habana, con capaci-
dad de 200.000 kw., con diseño y ayuda
técnica de la U. R. S. S., y otra de 100.000
kilovatios que se construye con mucha ra-
pidez cerca de Santiago.

Muchas fábricas e institutos soviéticos
participan en el diseño y fabricación de
equipo para la modernización y expansión
Ae las tres fundiciones.

Mediante el segundo acuerdo de ayuda,
del 19 de diciembre de 1960, la Unión So-
viética ayudó en la construcción de una
fábrica de limas en Guantánamo, que ha
empezado a trabajar con casi un año de
anticipación y es la mayor de la América
latina, con una capacidad anual de 750.000
limas, lo que permite cubrir una gran par-
te de las necesidades y especialmente en
lo que atañe a la agricultura, sobre todo
a. las limas que necesitan para afilar los

machetes destinados a cortar la caña de
azúcar. En Santa Clara y con ayuda so-
viética se construye una fábrica con ca-
pacidad para 4.000 toneladas de piezas de
repuesto para la industria, maquinaria de
carreteras, equipo minero y maquinaria
de los ingenios de azúcar.

Por el acuerdo de junio de 1961 fie ha
emprendido el desarrollo de la industria
del níquel en Cuba. Para cubrir las ne-
cesidades cubanas de productos químicos,
el 8 de mayo de 1962 se firmó un acuerdo
que prevé la construcción de una fábrica
de abonos nitrogenados con una capacidad
de producción de amoníaco de 110 a
120.000 toneladas anuales y que ya está
funcionando, en Matanzas. La Unión So-
viética ayudará también en la construc-
ción de una fábrica con una producción de
150 a 200.000 toneladas de fosfatos al
año, que reducirá las importaciones en
un 40 por 100.

La ayuda soviética abarca a muchas
otras actividades, como una fábrica de
piezas de repuesto de automóviles de fa-
bricación soviética, un puerto pesquero,
máquinas para la corta y la carga de la
caña de azúcar, y así sucesivamente.

J. M.
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